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El sindicato es la escuela donde 
se forman los hombres que sincera- 
meníe encaminan sus aspiraciones ha- 
cia una vida: mejor, más feliz y más 
humana, mediante la transformación 
fundamenial del régimen social que 
soportamos. Es el crisol en que se 
modela la conciencia de los nuevos 
paladines que propulsan el proceso 
evolutivo de la vida social bajo el 
punto de vista proletario; genera- 
dor de nuevos elementos de vida, de 
valores creadores y constructivos y 
el campo fertil que fecundiza- los 

“menes de la sociedad futura li- 

re de todos los yugos opresores 
y de todos los poderes despóticos 

la tierra. 

El sindicato acoge en su seno a 
todos los trabajadores que sufren el 
peso agobiador de la explotación ca- 

italista sin exigirles que hagan pro- 

ión de fe, ni que acepien tal o 
Cual sistema filosófico o doctrinario. 
La condición de asalariado es su- 
ficiente garantía para que los hom- 
bres en el seno del sindicato gocen 
de todos los derechos y atribicio- 
nes de sus asociados, lo que demues- 
tra que el sindicalismo es eminen- 
temente antidogmático y libertario. 
Comprendiendo que la uniformidad 
de ideas entre los hombres es im- 
posible y que las imposiciones dog- 
máticas son atentatorias a la liber- 
tad del pensamiento que debe ser 
infinito e ilimitado, el sindicalismo 
rechaza el absurdo de unir a los tra- 
bajadores ps ideológica y 
lo hada a de identidad de pro- 
pósitos e intereses, proclamando la 
unidad de estos para un fin común 
por encima de todos los antagonis- 
mos doctrinarios e ideológicos, desde 


que los trabajadores en el terreno: 


económico 'en está sociedad dividida 
en dos clases principales, están in- 
timamente- ligados por sus intere- 


ses y su condición social, no obs- q4Ye 


tante las divergencias que puedan 
existir en las diversas formas del 

iento en sus manifestaciones 
telectuales. 


El obrero frente al patrón, la auto- 
ridad y el Estado, cualquiera que 
sea su tendencia, es. siempre un 
obrero y como a tal se le exploia 
en el taller o la fábrica, cuando dá 
el tributo de su esfuerzo a la ri- 

social y se le persigue o se 
le encarcela en el sindicato o en la 
calle cuando exterioriza sus aspira- 
ciones libertarias mediante sus pro- 
pios recursos: la huelga, la agita- 
ción, la revuelta y la violencia, por- 
que esta acción amenaza la estabi- 
lidad del dominio burgues y Sus pri- 
vilegios. La burguesía que tambien 
tiene en el seno de su clase pro- 
fundos entagonismos de orden po- 
lítico y social, frente al peligro de 
la acción obrera prescinde de ¡odas 
sus divergencias y auna sus esfuer- 
zos con un fin común: contrarres- 
tar la acción de los trabajadores 
organizados, y lo hace con tal ar- 
monía, solidaridad y cohesión fue 
ya quisieran para sí los trabajadores. 

Frenie a esta enseñanza que nos 
brinda la burguesía, surge convin-. 
cente y persuesiva la enseñanza del 
sindicalismo revolucionario que pro- 
clama bien alio la imperiosa nece- 
sidad de la unidad obrera por en- 
cima de todo lo que no implique 
una claudicación o renunciamiento de 
sus postulados revolucionarios, para 
asi poder manco:munar los esfuerzos 
» con «ficacia indiscutible, baii a 
a burguesia y al capitalismo en sus 
propios reducios mediante los in- 
finitos recursos que la acción direcia 
pone en mano de los trabajadores. 

rimero para ir arrancando mejoras 
de orden material y moral necesarias 
para facilitar el desarrollo de ias 
fuerzas revolucionarias y finalmente 
para destruir el régimen estatal ac- 
tual y arrancar de sus dominios al 
capitalismo explotador; dominio que 
posee afianzado por la fuerza y del 
Cual será arrojado solo por Otra 
fuerza superior 2 inteligentemente 
organizada. Y esta fuerza podría 
obtenerla la clase obrera en no le- 
jano día si no continuara aniquilán- 
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George Sorel 


El más grande teórico del sindi- 
calismo revolucionario a dejado de 


existir en Francia el 31 
próximo pasado. 
Tócanos esta vez dar tan dolorosa 
noticia, sin que podamos ocuparnos 
de su obra genial, de su ilustración 
enorme y de su profundo sentido 
filosófico solo puesto al servicio de 
la causa Obrera en una demostración 
de desinterés a todas luces notable. 
El también como Griffuelhes defen- 
dió a Rusia y como Griffuelhes mue- 
re sin haber renegado nunca de sus 
buenas dotes de combatiente sindi- 


calista. 
<La Patalla Sindicalista» en su pró- 
número rendirá justo homenaje 
al camarada desaparecido que deja 


el mes 


en las filas revolucionarias un claro 
dificil de llenar. 








dose en las luchas fratricidas y rom- 
piendo y destruyendo sus cuadros 
en nombre de id2as y doctrinas que 
por bunas que ellas sean todas se 
estrellarán impotentes ante las ba- 
yonetas y cañones dei Estado que 
apoya y sostiene ai capitalismo. 

Es muy hermoso teorizar sobre las 
cosas de la vida presenie y futura, 
engolfarse en abstracciones me'afí- 
sicas, forjarse bellos ensueños y volar 
en alas de la quimera, máxime c.tan- 
do sabemos que toda esta ob:a ima- 
¡ae del pensamiento tiene uma 

ase real en la justicia de nuestra 
causa y en la razón que nos asiste, 
pero no hay que olvidarse que a la 
fuerza de nuestra razón se opone 
la razón de la fuerza que es siempre 
más poderosa. Es tambien muy her- 
moso, por ejemplo, el ideal de per- 
fección humana que sus:enia el anar- 
quismo, pero este ideal jamás tras- 
pasará los tes ' ensueño si 
permanece abstracto e incorpóreo, 
descuidando la forma práctica de lle- 
gar a materializarlo. 

Los sindicalistas Somos tambien 
idealistas y hasta visionarios si se 
quiere, en el sentido de que siguien- 
do el curso de nuestras aspiraciones 
nuestras mente se remonta a la más 
elevada concepción humana, pero no 
nos estancamos en abstracciones mi 
olvidamos el hecho económico gene- 
rador de todas las relaciones sociales 
y en el cual reside el secreto de 
todos los” acontecimientos Inmúmanos. 
Por eso el sindicalismo revolucio- 
nario proclama. su superioridad sobre 
todas las concepciones sociológicas, 
porque él mismo, lejos de ser el 
fruio de la elaboración mental de 
una doctrina filosófica, es la resul- 
tante E de un hecho económico; 
o sea, la acción que los trabajado- 
res agrupados en el sindicato se ven 
obligados a realizar frente al capital 
los sujeta a una condición de 
inferioridad y de opresión. 

El sindicalismo enseña al trabaja- 
dor a bastarse a si mismo, a no 
delegar su representación ni con- 
fiar sus intereses en manos extrañas, 
y a justipreciar el valor de su propio 
esfuerzo. Eleva y dignifica su per- 
sonalidad, estimula su rebeldia 
exalía su espíritu de sacrificio ha- 
ciendo de cada obrero un digno re- 

resentante de su clase y un inte- 
igente soldado de la causa proletaria. 

El sindicalismo excluye de la or- 
ganización el fanatismo dogmá:ico 
como norma por pernicioso y casina- 
dor, y la política como finalidad por 
concepiuaria insuficiente e ineñicaz 
para realizar la transformación so- 
ciul, peo en manera alguna excluye 
a los trabajadores de una u Otra 
tendencia, porque entonces desmen- 
tiría el espiritu amplamente unonis:a 
que lo ca.acieriza y el concepio su- 
perior que posee de la liber:ad in- 
dividual y colectiva. 

Todo propósito que tienda a di- 
vidir a los trabajadores en aras de 
una iendencia poiíiica O ideológica 
es antiobrero, criminal y suicida y 
no puede haber nada que lo justi- 
fique. 

Todo niilitante obrero o jefe de 
partido que usurpando -la represen- 
tación de los Lo pa pretenda 
desviar la rula de la acción obrera 
hacia el reforimismo y la colabora- 
ción de ciase es un renegado y un 
traidor de la causa proletaria y se 
hace acreedor al más enérgico repu- 
dio de los trabajadores. 

Todos los buenos y los sinceros, 
los que rezlmen:e anheian el adve- 
nimienio de la revolución social, tie- 
nen en la organización sindical cam- 
po abierío a todas sus actividades 
revolucionarias, prescindiendo de todo 
p:ofósi.o de exclusión, absorción o 
predominio, proclamando y  soste- 
niendo con fervor el principio de uni- 
dad y solidaridad única base sólida 
e inconmovible en que ha de apo- 
yarse toda la acción presente y fu- 
tura de la clase Obrera organizada. 

Unión, solidaridad y acción, es la 
sintesis del sindicalismo revoluciona- 
rio. Videla REYNA. 

(De la agrupación de Rosario) 


¡Exhortación! 
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«Bandera Proletaria», órgano de 
la Unión Sindical Argentina, apare- 
ció el 1.2 de septiembre. Será el 
órgano de la case. inierpretador fiel 
de la caria orgánica de nuestra cen- 
tral, difundirá con amplitud y vigor 
los principios del sindicalismo revo- 
lucionario. 

La U. S. A. espera de todos sus 
miembros y muy en particular de 
los militantes sindicalistas revolucio- 
narios, el más franco apoyo. a su 
órgano oficiul: «L¿endera Proletaria». 

No defraudemos las esperanzas de 
nuestra central. 

Hagamos iodo lo posible paa que 
«Bandera Proletaria», se difunda. 

Sind. calistas revolucionarios, a tr 
bajar! ] 

¡Viva «Bandera Proletaria»! 

¡Viva la U. S, A! 


— es 








ma fuelhes realizó la vasia tarea 
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Vicior Grifiucihes 

Este hombre que tuvo la virtud de 
ser el alma del sindicalismo fran- 
cés; que fué el más activo, más 
inteligente . y el más enérgico se- 
cretario de la C. G. del T: de 
Francia, a muerto; en los precisos 
momentos en que escribía en «La 
Bataille» de París, sus impresiones 
sobre la Rusia proletaria; su en- 
trevista con ese gran caracter, con 
ese gran hombre que tantos «revo- 
lucionarios» odian, Lenin. 

Fué Griffuelhes, hemos dicho, el 
sa no ocigoredo de IE G. 

: o por en pe- 
ríodo d su actueción dl frente de 
a entonces gran organización re- 
volucionaria, se libraron las más be- 
llas batallas sindicales, y la C. Gs 
del T. fué considerada por su poder 
«un Estado dentro de otro Estado». 

Lo que no pudieron hacer los se- 
cretarios confederales que le pre- 
cedieron: Lagache, Copigneaux, Re- 
vpaudin y Guerard, lo hizo él, con 
su tenacidad y su audacia incom- 
parables. 

Recuérdanse todavia aquellas agi- 
taciones contra las agencias de co- 
locaciones. El encontró el medio de 
dar en un solo día y en todas las 
plazas de Francia, cien mitines de 
protesta. 

Y cuando la C. G. del T. expul- 
sada de la Bolsa de Trabajo de 
París, no encontró un solo p - 
tario que le alquilara un , f- 
fuelhes le buscó el local propio de 
la calle Grange-aux-Belles, a pagar... 
cuando se pueda. 

Y de su tenacidad de militante, 
hablan bien claro el número de sin- 
dicatos que se adhirieron a la Con- 
federación en el periodo en que él 
o 

raron en ese cargo, O (a) 
confederal contaba con solo 1.045 
sindicatos, dos años más tarde lle- 
gaban a 1792 y cuando dejó la se- 
cretaria, la C. G. del T. reunía en 
su seno 2586 sindicados afiliados. 


años del sindica- : 


Fué en aus 
lismo llamado heroico, cuando Grif: 






zar el espiritu revolucionario de, k 
clase obrera, elejándola de los par- 
tidos y las sectas.  : : 

Y fueron, sin duda, los mejores 
días para la causa sindicalista, que 
en la acción encontrara entonces el 
mejor medio de su expansión y des» 
arrollo entre las masas obreras. 
Espiritu culto, e inteligencia escla. 
recida dedicó toda su vida de com» 
batiente. a la causa del trabajo, 
aquién sirvió desinteresada y  ho- 
nestamente. 

Y anie el hecho revolucionario 
Ruso, no vaciló y entre defender y 
la revolución O combatirla, denigrar- 
la como Merhein o como Dumulin 
Oo como Youhaux, optó por lo pri- 
mero, sabiendo que con ello no se 
neguba, que no tranzaba ni que clau- 
dicaba a los principios de acción 
del sindicalismo revolucionario. 

Y pagó tricuto a la tierra dando 
con ja última volición de su cerebro 
genial, una palabra de aliento a los 
trabajadores de Francia — de los 
que fuera su más grande luchador — 
invitándolos a ingresar en “la Inter- 
nacional Roja que para él — y para 
nosotros — es entrar en el camino 
de la Revolución. 

Los reformistas del sindicalismo 
amsterdaniano dijeron que con ello 
negaba toda su anterior actuación. 
Y nosotros, sindicalistas revolucio- 
narios, decíamos que nó! 

Su defensa a Rusia es la confir- 
mación más plena de su consecuen- 
cia revolucionaria. 

Griffuelhes a muerto camaradas! 
Pero su obra no muere, y la carla 
de Amiens que él. redactara a sido 
reivindicada en Saint-Etienne por la 
Contederación del Trabajo Unitaria. 

Sus obras, sus múltiples escritos tan 
buenos como sus acciones, serán edi- 
tadas en breve por «LA BATAI- 
LLE» de París y «LA BATALLA 
SiNDICALISTA», «las traducirá pu- 
blicándolas en un folleto para cono- 
cimiento de los trabajadores argen- 
tinos, y como.un sincero homena- 
je al revolucionario desaparecido. 


1 

La huelga es para nosotros el arma 
por excelencia que la sociedad actual 
pone al alcance de la clase obrera. 
Obligada a vender su trabajo, esta 
clase está impulsada a servirse de 
su fuerza de trabajo para obtener 
mejoras en el taller; y la vende o 
la niega según les condiciones de- 
terminadas por el sindicato. 

Por medio de la huelga, en el 
taller donde el obrero pasa su exis- 
tencia, éste se encuentra en su te- 
rreno, en su campo de acción. Por 
medio de la huelga ataca directa- 
mente al patrón, a quien ha pedido 
id le perjudica deteniendo el 
trabajo, paralizando la producción de 


ganancias. Por medio de la huelga 
el obrero lucha, acciona, realiza es- 
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Buenos Aires, Septiembre de 1922 


fuerzos, puesio que si quiere vencer 
no puede dejar que otros accionen 


por él. 

Fara hacer huelga el obrero debe 
primeramente. vencerse a sí mismo, 
sobreponiéndose a sus hábitos de 
sumisión y pasividad. La irritación 
<uidadosamente oculta, que suscitan 
su persona las duras exigencias 
del taller capitalista, y que crean en 
su espíritu una ruptura, una nega- 
ción teórica — ruptura de la ar- 
monía de las relaciones entre el 
obrero el patrón;— negación de 
la autoridad y del derecho patronal, 
contra todo lo cual se levanta, se 
a ec ese entonces 

una transformación que se opera 
en el obrero. Desde ese día el tra- 
bajador ya no reconoce más la auto- 
ridad patronal, para él ya no es 
intangible, se esfórzará por dismi- 
nuirla hasta hacerla desaparecer por 
completo. 

«La fuerza del patronato reside 
en la confianza que le tenga el tra- 
bajador». Convencido el obrero que 
la forma del paironato es necesarin 
para la sociedad, cree en el patrón, 

creyendo en eso está imposibili» 
do para luchar contra su explotador, 
La propaganda sindical tiene po: 
objeto destruir esa propaganda he. 
cha de no y sumisión. ze pro“ 

gan a cuerpo por la orga. 
Meción y la lucha. Repitámoslo: la 
huelga es la forma de lucha pos 
excelencia, porque es el medío que 
tiene el asalariado para demostrar 
su fuerza, el valor del trabajo, sin 
el cual la sociedad no puede vivir. 
Es el medio material de ataque al 


trón constituye la ruptura por 
medio la cual el obrero defien- 
sus 


La huelga, entonces, es necesaria 
para nosotros, porque lesiona al ad-- 
versario.;; estimula al obrero, lo educa, 
lo hace aguerrido, lo hace fuerte po: 
el esfuerzo realizado y sostenido; 
enseña la práctica de la solidaridad 
y lo prepara para los movimientot; 
generales. 


"La huelga —ya que es un arme 
0 un instrumento puesto a dispo» 
sición del producior— no da resulta.- 
“dos útiles sino cuando se sabe servir 
de En efecio, ¿qué vale unu 
perfecta puesa en manos 
o ge a incapaz? 
é puede ya -—me- 
e— si el obrero no sabe 









ES 


é 
excelen 
manejarla? ¡Nada! En manos hábi- 
les la máquina es poderosa y pro- 
duce. Utilizada por productores cons- 


h . 
dio 


cientes y fuertes —por los combates; 
sostenidos— la huelga es eficaz y 
da resultados. 

Sabemos que un razonamiento de 
esta manera nunca s= ha hecho. Por 
mucho tiempo se le ha dicho al tra- 


' bajador que la huelga es un arma 


peligrosa, estéril e impotente. Se le 
hizo creer que era inútil, para des- 
viarlo y para mejor encaminarlo a 
la lucha elecioral, lucha que lo me- 
nos que puede decirse es que es 
incapaz de crear y de producir. Pero 
a pesar de las cogdenaciones y de 
las excomuniones, laS huelgas se han 
multiplicado, crecido y extendido! Es 
que la huelga está por encima de 
nosotros, somos sus servidores. De 
modo, ¿de qué valen las condena- 
ciones? ¡Nada! La Vida las despre- 
,cia y rechaza, no preocupándose. 
Eso es lo justo. 

De lo que antecede resulta que 
la huelga es un arma natural de 
lucia, que no ha sido inveniada por 
el hombre, sino que la sociedad ca- 
pitalista la lleva en si y la impone 
a los asalariados. Los obreros, para 
obiener beneficios dezen aprender a 
manejaria y considerarla no como 
un arma nociva por sí misma, sino 
de un funcionamiento delicado, que 
exige buenos manejado.es. «Para 
alcanzar a manejarla bien hay que 
tener confianza en el arma». En 
eso reside el secreto de la huelga. 
Hay que organizar la huelga, de- 
clararla cuando las circunstancias son 
favorables —o parecen serlo; — ro- 
dearse de garantías y hacerla con 
algún propósito. 

Cuando fracasa se debe en su ma- 
yor parie al desconocimiento de las 
exigencias de la huelga. Pero ese 
desconocimiento se atenúa y dismi- 
nuye cada vez más; esa es nuestra 
obra diaria. Lo que precisamos es 
hacer desaparecer ese desconoci- 
miento. La clase obrera, ¿llegará a 
practicar la huelga en condiciones 
mejores? Sí. Lo conseguirá lenta- 
mente, atravesando dificultades de to- 
da especie; y lo logrará tanto más 
rápidamente cuanto más a menudo 
y de una manera útil los obreros 
manejen la huelga. Esto fortificará a 
los hombres, haciéndolos más auda- 
ces y más confiados. 

pague subversivo, grosero, que 
legitima la lucha, el choque, las 
siones y los odios, se dirá! Nosotros 
contestamos sus la huelga no es una 
distracción, ni una diversión, ni un 
pasatiempo, sino una necesidad. Ella 
nos arrastra, nos impulsa a pesar 
nuestro. Y ya que es así, agrega- 
mos que es preferible, habiendo 
aprendido a conocerla, que procla- 
memos su valor y la urgencia de 
manejarla. La prueba de que ella se 
impone está en el hecho de que el 
era acto DIETAS add 
zado o no por p — que 
quiere protestar, es el-de hacer huel- 
ga. Es que la huelga está a su al- 
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cance, al estado salvaje quizá, pero 
estado modificable y perfeciible. 
¿Qué son la mayor parte de los 
productos de la tierra? Productos 
brutos que el hombre, medianie cui- 
dados ha transtormado, modificado 
y mejorado. ¿Qué es la húelga, pro- 
ducio de la sociedad capitalista? Una 
manifestación brutal que el produc- 
tor, por su propia experiencia puede 
transformar, modificar y mejorar. 


as 








EL SABOTAGE - 


¿Qué es el sabotage? Una forma 
de lucha obrera diferente a la huel- 
ga. La huelga es la lucha realizada 
fuera del taller, suspendiendo el tra- 
bajo. El sabotage es la lucha rea- 
lizada durante el trabajo, en el mismo 
taller. Y consiste en realizar el tra- 
bajo en tal forma que rinda poco 
provecho al patrón. El más míni- 
mo posible. A un patrón recalcitrante 
se le aplica el sabotage, a uno que 
paga salarios infimos, también. En 
uno como en el otro caso, 2! obrero, 
no pudiendo o no queriendo hacer 
huelga, sigue trabajando, pero mal 
— o muy bien — pero lentamente. 

Los medios de sabotage son nu- 
merosos y variados; numerosos, por- 
que cada modo de producción tiene 
condiciones diferentes; variados, por- 
que las condiciones cambian de for- 
ma y de carácter en la aplicación. 
Es en esa variedad que reside la 
dificultad de aplicación. 

En efecto, no hay aplicación sino 
cuando un Obrero, una parte o la 
totalidad del personal, decide —frent2 
a la resitencia del patrón Oo por una 
agraveción de las condiciones del tra- 
bajo— «no trabajar más como hasia 
ese entonces», mientras dure la re- 
sistencia o se prolongue la agra- 
vación. Los casos de saboiage en 
esa forma no son muy frecuentes. 
La razón reside en la dificultad de 
su aplicación, puesio que ei sabotage 
exige de parte del obrero una con- 
ciencia clara, una tenacidad extrema 
y una perseverancia calculada. El sa- 
boiage no es como la huelga, la 

festación de un gesto de cólera 
espontáneo, , entusiasta, sino la ex- 
¿presión de una voluntad reñlexiva 
que deliberadamente de.iene la mar- 
cha regular del trabajo —guíiado por 
la preocupación de crear al patrón 
una situación difícil, cuya termina- 
ción es la capitulación o la ruina. 

No puede haber saboiage, Sino 
cuando después de haberlo decidido 
se ha cambiado la manera de eje- 
cutar el irabajo. En etecio, el te- 
rraplenista que se habitúa a sacar 
poca tierra, transportar poco y car- 
garla lentamente, en realidad no hace 
sabotage, porque trabaja perezosu- 
mente, siendo ese su modo habitual. 
Su acción no es la de luchador, pues- 
to que es una costumbre, frente a 
la cual los patrones han tomado sus 
medidas, de tal suerte que el cliente 
es quien paga. Pues bien, el sabo- 
tage no tiene por objeto perjudicar 
al cliente, sino al patrón. Pero si el 
terraplenista decide — mientras el 
pairón no cede — trabajar lentamente, 
de una manera distinta a la habitual, 
entonces hace sabotage. Se compren- 
de que una vez que el pairón haya 
cedido, el etrabajador volvera a rea- 
lizar de una manera normal su tarea. 
Y practicado en esta forma — como 
lo atestiguan muchos casos — el sa- 
bolage es un arma obrera. No sién- 
dolo más que en esos casos. 

- Son pocos los Obreros que no tra- 
bajan -perezosamente o con indife- 
rencia. Aguzan su imaginación para 
inventar modos O maneras que le 
permitan trabajar poco, haciéndose 
reflexiones como esia: trabajo de- 
masiado por lo que me pagan, el 
patrón gana mucho. Los efectos de 
esta manera de pensar los senti- 
mos todos, infiuyéndonos, aun de una 
manera inconscienie, hasía tal punto 
que nadie se escapa. Es ridículo in- 
dignarse, cuando alguien constata que 
el sabotage es inherente a la socie- 
dad capiialista, puesto que ella lo 
crea, lo desarrolia, y cuando en su 
mismo seno súlo se alcanza la for- 
tuna— en la industria y en el co- 
mercio — haciendo un saboiage en 
perjuicio del consumidor y «el cliente. 
Contra este sabotage — que es la 
caracteristica de la producción ca- 
pitalista — nadie se irrita; la ley 
lo protege y lo recomienda, y a 
sus beneficiados rinde honores y ri- 
Erre Hemos dicho que los casos 

e saboíaje consciente Son poco nu- 
merosos. Y es por esto mismo que 
vamos a indicar algunos. 

En la panadería, el obrero que hace 
pan de primera o especial no pesa 
exaciamente la masa, y paa un pan 
de 500 gramos pone tanta masa para 
que resulte uno de 450. En esta jor- 
ma realiza un sabolage al consumi- 
dor. Pero si hace de manera que 
resulte un pan de 509 o 520 gramos 
también hace sabotaje, pero esta vez 
contra el patrón. También hace un 
sabotage si hace cocer bien, de modo 
que la pasia pierda peso y el pan 
resulte liviano. Esto asegura al cliente 
un producto sano y de peso normal. 

El dependiente de una casa de co- 
mercio —a quien el patrón ha im- 
puesto un sisiema especial de me- 
dida para el despacho de géneros 





. 

¡MENTIRA! 

«UNO DE LOS PROPOSITOS MAS 
IMPORTANTES del SINDICALISMO 
A SIDO EN TODO TIEMPO EL FA- 
VORECER, EN TODOS. LOS PAI- 
SES, EL PERFECCIONAMIENTO DE 
LA LEGISLACION SOCIAL.» 
del «Primer rapport sur le activite 
de la Federation Syndicale Interna- 
tionale» presentado al Congreso ors: 
dinario de Roma, Abril de 1922, 
El párrafo que transcribimos, pu: 
blicado en un documento de la F, 
S. L, nos demuestra bien a las cla“ 
ras, de como entienden el sindica-» 
lismo los Mertens, los Jouhaux, Fin- 
men y compañía. 
¡Cuánto cochino babosea hoy la 
palabra sindicalismo para encubrir 
porquerias imperdonables! 

¡Y sus traiciones inauditas! 


105 AERUPAMOS 


para defender la unidad revolucios: 
naria del proletariado. 

Para defender a la U. S. A. 

Para servir a nuestra clase des- 
interesadamente y no para. ella 
nos sirva, como pretenden políti 
y sectarios. E 

Entre una agrupación sindicalista 
revolucionaria y un grupo anarquista 
o un club político, hay mil, leguas 
de distancia en honestidad y rec- 
tittud de procedimientos. 

Los sindicatos obreros son pu 
nosotros un fin no un medio. ¡Y no 
los utilizamos para bajos cálculos de 
circulos! . 

Por eso los que gritan contra las 
agrupaciones sindiocelistas revoluclo- 
narias, atribuyéndoles otros prop 
sitos que no sean aquellos de 
der la unión revolucionaría de la 
clase, o no saben lo que dicen, O 
son pillos de redoma capaces de ne- 
gar a su madre. 
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LOS 40 SUROCRATAS 


DEL «BUREAU» DE-LA F. S, L Y 
LA EXACTITUD DE UNOS DATOS. 
En el número de la revista de la 

F. S. I «Le mouvement sindical in=- 

ternational», correspondiente a los 

meses de Majo y Junio de este año, 
aparece la UNION SINDICAL AR- 

GENTINA con 74.953 afiliados como 

adherida a la in:ernacionul colabora- 

cionista y polítiica de Amsterdam. 
¡Si todas las centrales de otros paí. 
ses están asi adheridas como- la 

L. S. A., no será sino que un grán- 

diosísimo biuff el que nos cuentan! 
¿Y para hacer estas estadísticas 

y dar tales informes la F. S, L paga. 

sueldo a 40 burócratas? 


* 


IMPORTANTE 


Por haberse designado Adminis:mas. 
dor de LA EATALLA SINDICALISTM 
al compañezo DOMINGO RICCI, en 
lo sucesivo toda la correspondencia 
relacionada con la administración, co- 
mo así todos los valores para el pe- 
riódico, deben ser dirijidos a nom- 
bre del mismo, RINCON 369. 


RITA 
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o comestibles — realiza  sabotage 
cuendo, apariándose de esa práciica, 
da la medida jusia al cliente. Todo 
el mundo sabe que el «buen» de- 
pendiente es para el patrón aquel 
que tiene manos ágiles, que sabe des- 
lizar el género sobre la medida, dan- 
do 95 centímetros por un metro, O 
entregando 900 gramos por kilo. 

El obrero que «perfecciona» un tra- 
bajo y pasa mucho tiempo en su 
realización, hace sabotage. 

Repitámoslo, para terminar, que el 
sabolaje obrero es poco aplicado. 
Que los parrones se tranquilicen por 
ahora. El cliente suire más por el 
sabotage patronal que el pairón por 
el saboiage obrero. 

El sindicalismo tiende a organizar 
el sabotage, a hace:lo consciente, 
transtormándolo de sistema Cde pe- 
reza y de indiferencia — como es 
hoy— en «una mane.a de trabajar». 
Pocas veces se hace. Y si se quiere 
conocer un ejemplo de sabotage in- 
teligentemente aplicado es necesario 
recurrir a los magisiiados. Basta ob- 
servar como la ley que limita los 
derechos del clero se aplica con r 
poco rigor. Por acuerdo tácito, 
jueces «castigan» de una maneja 
más bien incita más a los «% 
come!idos. Esto sucede poraes 
no les gusta. La aplican mal, Y 
natusalizan, porque quieren «a 
los defectos, de una maneié 
berada, querida y calculada. ' 

Cuando la clase obrera Jlev> 
espíritu a las luchas, nada Kk' 
drá resisiir. y 

¿Cuándo lo hará? 


Vicior GRIFFUELAL.., 

















Sobre el m 


=. 
La revolución exije la uni- 
dad de acción de aquellas 
p fracciones que se. sienten 
revolucionarias. Relegar a 
último término la labor revo- 
lucionaria, es cometer un acto 
de traición. 


Apesar de la ola de pesimismo 

e parece haber envuelto a los mi- 
litantes y trabajadores de la Argen- 
tina y casi podríamos decir que tam- 
bien a los de otros países, el ine- 
gable, el tangible hecho revolucio- 
nario que nos alunbra desde los 
picachos nevados del Cáucaso; las 
palabras de Lenin: «Hemos llegado 
al máximo de las conseciones; ter- 
minó la etapa definitiva; llegó la 
hora de la ofensiva»; ia situación 
alemana completamente idéntica a' la 
de Rusia en 1917; el fracaso del 
espiritu conciliatorio de Lloyd George 
y el triunfo de la tendencia gue- 
rrerista atirimada por Francia y la 
í eña enteniz, todo, en fin, nos 
nclina a creer que la revolución de 
los oprimidos contra sus opresores 
no terminó en Rusia; que la eco- 
nomía burguesa atraviesa su periodo 
más crítico. ¡Vive la última hora de 
su lenta pero segura ugonía! Y la 
clase trabajadora debe encontrarse 
preparada para dirijir sus propios 
destinos. 

Habrá espíritus ultra-excépticos que 
murmurarán, sentados a la mesa de 
un café y al oído de Sus amigos: 
«la revolución es una tontería, fruio 
del cerebro de unos cuantos ¡ilusos 
que iodo lo ven a traves de un 
lente rojo... Hay que conformarse 
con esia sociedad y vivir lo mejor 
posible en ella». Pero la revolución, 
como unu faialidad histórica, apro- 
ximase  vertiginosamente, mientras 

e nosotros — ¡esto si que es ver- 

ad! — miramos tan indolentemente 
ese hecho que no sería estraño que 
en forma subitánea fuéramos envuel- 
tos por ella sin tener tiempo para 
"reaccionar, -no pudiendo establecer 
una dirección periecia en nuestra 
Obra. 

Nosotros, los que somos jóvenes y 
nuevos, estamos convencidos de que 
es necesario hasta imprescindible 
que los revolucionarios, sean ellos 
anarquistas, sindicalistas O communis» 
tas, encaren con valor y aita sere» 
nidad lo gravísimo del momento qui: 


La- revolución que fatalmente st: 
avecina no es aquelia que esperá»- 
bamos. La guerra y la revolución 
rusa vino a modificar gran paria 
de los planos y teorias concebidas 
por los grandes escritores que su- 
pieron profundizar la psicología hu- 
mana y la natural evolución de la 
humanidad. 

Todos nosotros, revolucionarios, o 
¡al lo menos, una gran parte, está- 

mos convencidos de que la re- 
volución social tendría como misión 
destruir la actual Organización de 


-—¡Lobardes ! 


7 ce 7" 


Sí, Cobardes. Es ese el adjetivo 
más ap:opiado que se les puede dar 
a los juridicos y sus saiélites los in- 
conscien es arrebanados, que revi, an 
en la C. F. sección Kosario, “Tráfico 
Q. E. P. D, y para comprobar, prue- 
bas al hecho. 

Para la tan sonada asamblea que 
se convocó en el salón Humberto 1." 
el día 24 (a los socios de la C. F.); 
bien, y yo Soy socio, pues, les pre- 
senté mi carnet al día. ¿Por que no 
me dejasteis entrar? ¿No dicen que 
nosotros somos un grupito? ¿No sois 
vosotros la mayoría? ¿Enioncos, por 
qué. teneis miedo? Segu:o que no 
será a mis músculos; pues, ya en 
el Congreso me hicisteis pegar por 
tuno de vuestros «aparatos». Enion- 
ces, ¿a qué es a lo que teneis miedo? 
Yo, os lo diré: teneis miedo a que 
os desenmascare presentandoos a los 
obreros sinceros — que han tenido 
la desgracia de ser embaucados, — 
cómo a los asesinos de su clase! 
¿Cómo a los mercaderes de su ca:nef 
¡Cómo viles mercenarios que sois! 
y cuya obra de traición al gremio, 


y a los obreros de la República, les , 


será bien paga. ¡Cobardes! ¡Traido- 
res! ¡Ni siquiera la defensa os queda, 
de decir que lo haceis por error; 
porque sabeis bien que vende:s los 
obreros al «partido» y vendiéndolos 
al «partido», éste los entregará a la 
burguesía, atados, como Jo han he- 
cho en todo el Mundo los partidos, 
que como el vuestro, por equivoca- 
ción les llaman «socialistas». 


¡Obreros! ¡Ferroviarios o nó! ¡Del 
país o del extranjero! Sabed: debéis 
saberlo! ¡aunque los mercenarios «re- 
formistas» lo quieran ocultar, que a 
los ferroviarios conscientes nos Se nos 
vence muy fácil; pues, aunque con- 
tra nosotros se alce cuanto burócrata 
O ladrón haya en los CC. CC., nos- 
otros, los que otrora supimos con- 
quistar las simpatias del prolewariudo 
todo, porque en nosoiros c.iravan 
sus - esperanzas, seguiremos imper- 
térritos en la senda que nos hemos 
trazado, para bien de todos los obre- 
ros del íÍs y para excarnecer a 
los burocratas reformis.as; presen- 
lándolos al pueblo que sufre, ¡tal cual 
son: cobardes y rastreros. Podreis 
decir lo contrario vosotros los ama- 
rillos? Creo que no. Pues, si hubie- 
rais sido capaces de reiusar los cargos 
2 hariamos a los CC. CC., nos hu- 
iran dejado enirar «para gozarse 
isnuestra derrota». Pero, que van 
er - pobres «sirvientes de los sir- 
5 de la burguesia; si ni siquiera 
sido capaces de contestar al 
> que les hacemos en los vo- 
a sostener controversia. ¡No! 
OS no servís para nada. Con 
OS no se puede contar para la 
ción. Para eso se necesitan 
Ñes, y vosotros sois lacayos del 
ido socialista. 

'é, también, que exp'o'a“eis el he- 
mo de que hemos cambiado el nom- 


ismo terna 


las sociedades que por «una na- 
tural y espon: solidaridad co- 
lectiva» (Grave), ella seguiría por una 
sociedad periectamente libre e igua- 
litaria — el Comunismo Anárquico, — 
pero los hechos demostraron otra 
cosa muy distinta. 

Esa «naturalidad y solidaridad es- 
pontánea de la colectividad» 


hacer una Sociedad i itaria y li- 


Hace falta que tengamos fe en l 


ella. Es necesario trabajar por ella. 


Para esto, es indispensable colo- |l 
carla en el primer plano de nuestras |f 
actividades relegando a último tér- || 
mino la discusión de los dogmas. | 


Si continuamos en este ton, imitando 
a los teólogos de la Edad Media 
que discutian si Adan tenía o no 


tenía ombligo, vamos a ser sorpren- |l 
didos por hechos de los cuales no 


podremos aprovechar nada en be- 
neficio de la clase. 


Anarquistas revolucionarios (por- 


que hay anarquistas evolucionistas), | 


sindicalistas revolucionarios (porque 


hay sedicentes sindicalistas que no || 
son más que reformistas), comunistas || 


revolucionarios (porque los hay con 


tal título que solo se interesan por | 


la lucia electo:al), todos los revo- 


lucionarios que militan en estas tres || 


fracciones, deben disponerse a tra- 


bajar seriamente por la causa re- || 


volucionaria, no olvidando nunca que 
la burguesia, bien unida, trabaja ala- 
nosamente por su perpetuación en el 
poder. 

Unidos en esie período de com- 
bate y en los días rojos de la re- 
volución, podremos seguir unidos en 
el período de reconstrucción revo- 
lucionaria. Es cierto que nuestros 
puntos de vista — anarquistas re- 
novadores y Sindicalisias revolucio- 
narios, piensan igual, — sobre todo 
el comunista, relativos a la recons- 
trucción económica, se diferencian en 
algo, pero no es menos cierto que 
poniendo a prueba los distintos mé- 
todos triunfarán aquellos que más 
resultados obtengan en la práctica. 

Lo esencial, camaradas trabajado- 
res, es luchar por la revolución hen- 
chidos de fe y amor por ella. No 
es posible que pasemos el ti 
divagando sobre asuntos que no son 
de vital importancia. Nuestro lema 
debe ser: Trabajemos unidos por la 
revolución ! 

O hacemos esto con fe, O en- 
tonces... 


Antonio A. GONCALVES. 


1 ' A A 
(De la Agrupación de Bs. As.) 





bre a la organización; pero yo os 
contesto: no «s el rótulo el que cui- 
damos noso:ros, es la unidad la que 
nosotros buscamos, y en olucausto a 
ella, no nos fijarenmos en el nombre 
que provisoriamenie adoptemos — 
para no herir sucepiibilidades — hasta 
llegur a la: FEDEKACION Di LA iN- 
DUSIRIA FERROVIAnIA (a base de 
«Sindicai0 por F. C.») que es la única 
forma de «viiar que se entronicen 
burocra:as y sinvergienzas de toda 
laya, haciendo del gremio ferroviario, 
un apa.a.o para conquistar puestos 
en la Caja de Jubilaciones. 

Pintados como estais ante el ele- 
men:o ob:ero organizado del pais, 
so.0 réssame agregar, que no haceis 
unidad con vuestros méiodos de con- 
quistar los que están conquistados. 
Debeis conquistar a los indiferentes y 
los enemigos. Pero eso vosotros no 
lo hareis; por que para ello se ne- 
cesita sinceridad, y no la teneis. 
Inteligencia, y os falta. Integridad 
sindical, y no es vuestro lema. Hom- 
bría — para presentaros de frente al 
enemigo — y careceis de ella. 

Sois unos COBARDES!!! 


R. E. LOZA. 
(De la Agrupación de Rosario). 


— **— 


“LaBatalla sindicalista” 


QUINCENARIO 


Desde el 1.2 de Enero de 1923, 
y por resolución del Comité Central 
de la Federación de Agrupaciones, 
LA BATALLA SINDICALISTA apa- 
ecerá quincenalmente. Entre tanto 
lega esa fecha aparecerá mensual- 
mente. 

Conviene, jítes, que desde ha los 
compañeros vayan anotándose y bus- 
cando suscriptores para nuestra hoja, 
poniéndose desde ya al habla con 
el camarada Ricci, administrador del 
periódico. 

LA SUSCRIPCION TRIMESTRAL 
será de $ 0.60, pago adelantado. 

¡A trabajar por el quincenario! 





—— mA 


Trabajar por la 


U.S.A. 


es hacerlo por el Sindicalismo Re- 
volucionario. 

Ningun sindicalista puede dear de 
proteger la central obrera. Porque 
despreocuparse de la UNIDAD OBRE- 
RA que es el propósito más noble 
que persigue la U. S. A. es despreo- 
cuparse del sindicalismo. : 

¡Trabaje entonces por la Unión 
Sindical Argentina! .. 


para || 
, pertenece | 


0% > 
LA BATALLA SINDICALISTA 








Sindicalista 


El Viernes 22 de 
21 (9 


LA !SLA de 





Ño Baltasar 


5— RAM ESTRENO 


Palcos sin entrada....$ 1. 








Cuantas esperanzas, cuantas con- 
jeturas, críticas y polémicas ha sus- 
citado esa palabra que era ea 
sigue siendo el tema oblig en 
todas las conversaciones. 

Sobre el movimiento obrero huvo 
una influencia enorme, acrecentando 
muchísimo las fuerzas proletarias e 
infundiéndoles una fe en sus fuerzas, 
que hasta entonces no tenian. 

Es que — el hecho grandioso — 
bi revolución a ar a por 

gunos, que no la comprendieron, 

a quienes les derrumbó sus oasti- 
los ilisorios, tuvo la virtud de de- 
mostrar a la gran mayoría de qué 
son capaces los obreros cuando se 
unen y tienen espíritu de sacrificio, 
y en eso precisamente está su mayor 
mérito. 

Se les podrá criticar sus faltas, 
que no han hecho esto o aquello, 
pa podrá demostrar imber 

, lo que han hecho -ellos.  . 

Criticar es muy fácil pero ana- 
lizando los antecedentes, y el medio 


de desarrollo de la revolución, en . 


un país analfabeto, sin casi ninguna 
organización sindical, que organiza- 





BOEDO 


9249 - BOEDO -959 


A A 
Gran función a beneficio de **La Batalla 


TEATRO 


(Organizada por la agrupación de la capital ) 


con el siguiente 


PROGRAMA 
1.” La pieza en 1 acto y 3 cuadros de C. Martinez Payva, titulada 


DON QUIJOTE 
2. Gran EXITO — Comedia dramática en 3 actos de Julio S. Gardel 


LAS CAMPANAS 


El drama en 1 acto de Rodolfo G. Pacheco, titulado 


VIVORAS . 


Entrada a palco....... 12) Plalea $1.20-MOCHE 


¡Que ningun sindicalista falte ! 
| ¡Por nuestra hoja revolucionaria! - 
l Todos a esta reunion de solidaridad y compañerismo. 





¡RUSIA 185 


Septiembre a las 
p. m.) 






a 








Sr. A. Daglio 


GRAN ESTRENO 






ra la producción, luego acosados por 
un mundo de enemigos internos y (ex- 
ternos, para llegar a la conclusión 
de que no pudo esperarse más de 
ellos, máxime cuando ellos nos cla- 
maban todo el tiempo pidiéndonos 
solidaridad contra los mercenarios de 
todo pelaje. , 
Ahora a todas pruebas sometidos 
viene a sumarse una de índole na- 
tura], una jerrible viene a 
arruinar toda la cosecha dejando sin 
pan a ip y ride de rd 
que en la desesperación se ven 
caníbales 


Y nosotros que hemos contraído 
una deuda de honor con ellos, de- 
bemos de salir de nuestra impasi- 
bilidad tratar de mitigar en lo 
posible la situación puse de depa 
fros compañeros, que a lejana 
Rusia, nos tienden la mano temblo- 
rosa pidiéndonos solidaridad pecu- 
ro” da 

rge, pues, compañeros que 
jemos todas las críticas y hagamos 
"algo por nuestros hermanos, ya que 
no pudimos r nderles en otro 
tiempo y con distintas acciones. 


A. REZNIK, 
.(De la Agrupación de Bs. Aires) 





En la Federación Gráfica Donacrense 


Réplica: — Triunfo y de- 
rrota del corporativismo so- 
cialista. — Censura a la jun- 
ta central de 
nidad Ferroviaria». 


En nuestro número anterior se pu- 
blicó un artículo que por error apa- 
reció firmado con las iniciales L. M., 
debiendo haber sido D. M., en el 
cual hacia cargos incontrovertibles 
contra la política en los sindicatos. 

El órgano comunista, en sus edi- 
ciones 2, 4 y 6 de Agosto, se ocupó 
extensamente del misimo, no: para 
levantar ninguno de los cargos, sino 
para esquivar el emplazamiento que 
se les hacia, pretendiendo demos- 
trar que su autor, por cobardía, se 
ocultaba en el anónimo de dos íni- 
ciales para dirigir insultos a los mi- 
litantes comunistas. 

Nada más inexacio, a pesar del 
error de Jas iniciales, sabian perfec- 
tamente quien era el autor, pero co- 
mo los cargos no es posible levan- 
tarlos es necesario hallar un medio 
de evadir la polémica con objeto de 
no extremarse demasiado, y donde 
nada se gana, la pérdida es la in- 
mediata. . 

Fuí siempre enemigo de polemi- 
zar entre trabajadores; al fin y al 
cabo, con estas polémicas no se con- 
sigue más que ahondar un dualismo 
que no debia existir entre explo- 
tados; haciendo constar que no he 
sido yo el iniciador de esta: polé- 
mica, no he hecho más que con- 
testar a las malevolentes insinua- 
ciones vertidas en reseñas y artícu- 
los comentando las asambleas del 
sindicato gráfico, lbs cuales se ha- 
llaban impregnados del más soez sec- 
tarismo, hasta el extremo de hacer 
aparecer como divisionisias de . la 
clase trabajadora a camaradas que 
han consagrado todas sus energias 


y actividades a la más estrecha uni- 


cación del proletsriado. Este, y no 
otro ha sido el motivo que me ha 
inducido a aclarar conceptos y hacer 
cargos que estoy dispuesto a pro- 
bar en cualquier momento. 

Los comunistas, desde su órgano 
porcion la acción a seguir, va- 
iéndose de un testaferro que s2 ti- 
tula «sindicalisia», abrogándose atri- 
buciones que nadie le habia conferido, 
a pesar de que de un estómago 
agradecido no se puede esperar otra 
cosa; este pobre iluso, para servir 
bien a sus amos, no tuvo inconve- 
niente en prestar su nombre para 
estamparle al final de una carta que 
apareciera publicada en nombre de 
la redacción de LA BATALLA SIN- 
DICALISTA, cuyo juego no dió el 


1 


la Confrater- base 


resultado mapetecido, a pesar del tí- 
tulo que doy a sus autores de maes- 
tros en la intriga y la calumnia a 
de falsas apariencias, desgra- 
ciadamente muy arraigadas entre ele- 
mentos que pretenden abrirse ca- 
mino por estos medios indecorosos; 
pero a que seguir perdiendo tiem- 
y espacio en el periódico, para 
quienes manifiestan su disgusto por 
los cargos y no tratan, no ya de 
levantarlos, Sino que ni siquiera de 
atenuarlos, lamentando tener que dar 
por: liquidado este asunto, porque 
no es noble atacar a quien no pre- 
senta la cara; por otro lado tam- 
bién soy enemigo de pisar al árbol 
caído; pero si en lo sucesivo Su 
actitud no varía, estoy dispuesto a 
sacar a la luz pública todas sus 
dobleces. 
—La madama de la calle Recon- 
quista en su edición del 14 de Agosto, 


blica cerca de tres columnas so- Y 


e la asamblea del gremio gráfico 
verificada el día 13, enviando un 
redacior a presenciar el acto, de 
cuya reseña deben estar agradeci- 
dos los componentes de este sindi- 


cato por el conceptuoso elogio de' 


los dos párrafos que transcribo: 

«Siendo el gremio de los 
gráficos uno que se distingue 
por una cierta cultura de la 
masa de sus componentes, y 
observándose, por eso mismo, 
en su organización de resis- 
tencia, prácticas regulares que 
apenas alteran las alternativas 
propias de todo organismo 
obrero, sus resoluciones tienen 
un interés que nadie podría 


negar. 

En la asamblea que ayer ce- 

lebró la Federación Gráfica Bo- 

naerense se produjeron dos he- 

chos importantes que merecen 

los honores del comentario, 

cuales son la forma cómo se 

preparó la elección 'de la co- 

misión general administrativa Y 

la derrota de los comunistas.» 

Después de hacer un comentario 

sobre los manifiestos que cada una 

de las tendencias lanzó a la publici- 

ded antes de la elección - Na 
luego, no r r 

ee sensato, E as encuadrado den- 

tro la lógica corporativista-jurídica 

era el de sus incondicionales, — 


dde Ta 
cambio, en el a 
«AGRUPACION GRAFICA SINDICAL» 
vomita toda la baba que es capaz 
de vomitar una prostituta a quién 
arrebatan su amante, diciendo que 


hecho dad», « 


está lleno de veneno sectario, muy 
post r en los colaboradores del se- 
r 


¿No recuerdan estos desgraciados 
escribas la campaña babosa 
munda que llevaron a cabo después 
de la huelga de 1921 asociándose a 
Carlés y Anchorena para desmem- 
brar la unidad de los 
ros a base de intri 


calunmias ? 
¿HAN PODIDO, 


OR VENTURA, 


INDIVIDUALIZAR A ALGUN SIN- 


DICALISTA QUE HAYA COLABO- 
SENO O COLABORE CON IRIGU- 


En cambio, puedo individua- 
lizar a social Sp que a espaldas 
de sus gremios han realizado con- 
tubernios y acuerdós altamente per- 
judiciales para el sindicato, que lle- 
gado el caso citaré con pelos y 


es. ; 
Los sindicalistas, sin prometer be- 
neficios iarios ni reformas a 


. «base múltiples» porque la detestan, 


han conseguido un triunfo tanto mo- 
ral como material sobre las dos frac- 
ciones políticas, triunfo que no nos 
envanece como, a los socialistas por- 
que pensamos ir más lejos, no aspi- 
ramos solo a la conquista de pues- 
tos en las comisiones, aspiramos a la 
capacitación de la clase trabajadora 
para dirigir la industria y apode- 
rarnos de ella por medio de la re- 
volución, no a 'vejetar año tras año 
en la dirección del sindicato como 
los socialistas a espera de puestos 
públicos colaborando con sus pro- 


pios verdugos. 


Si bien es cierto que los socia- 
listas tienen seis puestos en la co- 
misión y los sindicalistas tres, no 
es para cantar loas al triunfo, por- 
que el que 
titulares socialistas fué 85 y EL QUE 
TUVO MENOS DE LOS SINDICA- 
LISTAS 79, QUEDANDO EMPATA- 
DOS 5 (CON 80 VOTOS; es un triunfo 
con espinas el obtenido y mo habrá 
nada que extrañar que ocurrido 
en la asamblea del 27 se repita con 
alguna frecuencia. 

=n esta asamblea se trató el asunto 

rensa que tanto dió que hacer a 
a comisión, quien no pudiéndose 
poner de acuerdo, sometió el asunto 
al gremio para su resolución. 

Como este entredicho habia sido 
originado por la publicación de un 
articulo. sin firma en el periódico 
social, contra la personería jurídica 
en los sindicatos, aludiendo al «Con- 
greso de Tráfico y Talleres», nos- 
otros relmisamos a tratar nimiedades, 
planteando el asunto a fondo, que 
no se si por cobardía o por con- 
veniencia no lo habia planteado la 
comisión. Durante la discusión, un 
tanto apasionada de este asunto, se 
promovieron algunos incidentes de 
escasa importancia, advirtiendo que 
todos fueron provocados por los so- 
cialistas, por la «gente sensata y de 
orden» que vista la colosal derrota 
que iban a tener saboteaban la asam- 





e in- una presentada 


ndicatos obre- . 


tuvo rmiás votos de los . 


blea y promovian incidentes a objeto 
es no pudiera aprobarse la moción 
censura 


la «Confraternida del ia y si 
'0S, mo- 

clones traiiólibo a ontiiiaón: 
«La Federación Gráfica Bo- 


naerense, resuelve: 

1.2 Apoyar moralmente las 
resoluciones tomadas en el úl- 
timo Congreso ferroviario, por 
estar encuadradas dentro de la 
experiencia revolucionaria ad- 
quirida hasta ahora por la cla- 
se obrera; 

2.2 Dar un voto de a 
a las secciones y ferroviarios 
conscientes luchan con te- 
són y energía para hacer res- 
petar las resoluciones que el 
gremio tomó reunido en Con- 


greso; 

3.2 Reconocer que el Comi- 
te Central de la U, S, A. ha 
obrado como co ondía al 
poner en evidencia la manio- 
bra de los dirigentes ferro- 
viarios y reconocer como única 
autoridad del proletariado del 
riel al último Congreso reali- 
zado por los Sindicatos de Trá- 
fico y Talleres de la Confra- 
ternidad Ferroviaria; 

+ Bo Instar al Comité Central 
de la U.S.A. a que e rn 
una resolución en el sentido 
de que todos los sindicatos 
adheridos se pronuncien sobre 
la opinión que le merece la 
cuestión ferroviaria; 

5.2 Publicar esta resolución 
en «El Obrero Gráfico» y en 
los diarios obreros». 

'Esta moción obtuvo 74 votos. 

«La .F. G. Bonaerense, reu- 
nida en asamblea, el 20 de 
agosto de 1922, 

Resuelve: 

1.2 Aprobar la actitud de los 
miembros de comisión Briuolo, 
Gómez y Rivas, respecto a la 
publicación sobre «El Congre- 
so ferroviario de Tráfico y 
Talleres de la Confraternidad 
Ferroviaria». 

2.2 Encargar a la C. A. que 
en el futuro se encuadre den- 
tro de esta resolución.» 

Esta moción obtuvo 17 votos. 

No insertamos los considerandos de 


estas dos mociones por ser muy 


extensos. 

Haciéndonos eco del juicio emi- 
tido sobre el gremio gráfico por.la 
tonadillera de la calle Reconquista, 
esta resolución tiene gran importan- 
cia, máxime si se tiene en cuenta, 
que al mismo tiempo que sirve de 
erp o A los os ferrovia- 

OS, pu servir de pauta para 
otros sindicatos iaa dada. 


David MARTINEZ 
(De la A. Gráfica Sindical). 


A: 


por enteros a nuestra causa, 
pación de nuestra clase. 
Somos sindicalistas, 
o sectario; 
revolucionaria. 
Luchamos y trabajamos por 


divisionista, de sectarios y 


Cárcel Pública, C. del U; 


El momento sindical 


La. situación actual de la orga- 
nización obrera es del todo pésima. 
Los cuadros sindicales han per- 
dido gran porceníaje de afiliados y 
algunos tambien han desaparecido. 
na desmoralización total se nota 
en todas las organizaciones del país 
y no será difícil que de seguir la 
actual decidia sindical, la bu:quesía 
deje sin efecto gran parte de las 
conquistas proletarias anteriores. 
Y es en esta hora de desviaciones 
cobardías inauditas, cuando el sin- 
dicalismo militante deb2 realizar los 
más grandes esfuerzos, y desplegar 
sus mejores actividades para elevar 
el nivel moral de la clase y el valor 
combativo de los sindicatos. 

Y no debe pasarnos desapercibido 
el hecho, de que todo conspira en 
el actual momento, contra la uni- 
dad orgánica de los productores, y 
a de ser nuestra actividad y nuestra 
inteligencia la que de al traste con 
los demonios coaligados — directa 
o indireciamente — Contra la orga- 
nización sindical. 


La burguesia, los políticos socia- 
listas, y el quintismo, cada cual” por 
su parte, pero persiguiendo todos 
un mismo propósito, combaten feroz- 
mente y con cualquier medio la uni- 
dad de las fuerzas Obreras, 

Burguzses y sectarios, no aran 
en nada a objeto de lograr ds mi- 
serables fines. 


Los primeros persiguen a los tra- 
bajadores organizados, negándoles 
uba por ed a el Estado pura 
a tarea represiva, y los segundos 
dividen los sindicatos y llegan hasta 
el crimen, para combatir el espí- 


NUESTRA ACCION 


Como obreros, solo pensamos en lo eficaz de nuestros medios 
de lucha; empleamos nuestra acción individual o colectiva, dándonos 
y así, llegaremos a la emanci- 


despojados de todo prejuicio reformista 
tenemos la convicrión del triunfo de nuestra causa 


mos en sus cuadros, peo paso en medio uel vendabal 
íticos. 

Formamos en las filas de la Unión Sindical Argentina; ella 
fué la gestación de nuestros anhelos de unidad; hoy es la rea- 
lidad, el fiel reflejo de la acción revolucionaria. ; 

Sindicalistas, obreros revolucionarios, en nuestia acción está. 
el triunío. Recordad que nos debemos a la revolución proletaria 
por la emancipación de nuestra clase. 

Obreros revolucionarios: ¡Salud! 


ruguay, Agosto de 1922. 
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la Revolución Proletaria; forma- 


BENITO SAYES. 


dignidad y sin un átomo de ver- 
nenza 


La U. S, A. la ya fuerte organi- 
zación de los traba adores argenti- 
nos es el blanco al que se escupen 
todas las infamias, todas las villanías, 
y todas las babosas impotencias. 

Y nada para ¡a desmedida pro- 
cacidad lenguaraz y ¡a.edicenie de 
sus enemigos, pero; la UNION SIN- 
DICAL ARGENTINA, sí nosotros que- 
remos, será s:lvada de tanio ata- 
que desleal. 

Es necesario en.onces que los sin= 
dicalistas revojuc.onaios  redoblen 
energias para fortiricar los sindica- 
tos uecaidos, pa.a crear los que no 
existen, para intuadir ánimo a los 
que no lo tengan, úaudo con el ejem- 
plo la mejor lección u los timoratos 
O incapaces, y comlaiundo ferrea y 
concienzudamente al par que al ca- 
pitalismo explotado:, al partido so- 
cialista y al «anarquismo» quintista 
puniales miserables de la vlase do- 
minante. 

Los sindicalis.as revolucionarios 
estan obligados a cumplir esta gran 
misión de defender a la Ul S, A, 
de tanto enemigo ruin, 

Cada uno de noso.ros debe activar 
en los sindicatos, .en las uuiones 
locales y federaciones de industrias, 
para hacerlas inpene.raoles a las in- 
filtraciones burgucsas, socialistas y 
quintistas. 

Al «quintismo» sobre todo es a 
quien más hay que pelear. 

La horda aeses.na anul.abeta, bo- 
nasha y malhecho.a del «anarquismo» 
(?) argentino, debe ser desierrade 
e SS del movimiento sin- 

ieal. 

El charlatanismo, el dogmatismo 
insulso al par que canalla del quin- 
tismo, no debe Ser tolerado por más 


ritu unionista de los buenos y ho- crio ciendo nuest i 
nestos militantes de la LU, S, A, iS debemos. e E 
La difamación y la calumnia arre- PC 


cia de manera dable. 


Desde «La Concordia» 
«La Van rdia», «La PO 
Obrero Ferroviario», «El 
Metropolitano», «La Pro'esta» y tanto 
otro pasquín burgués, socialista O 


«anar ta», en 'ernal, 
se ha todo lo in 


drida moral 


dores a Cualquiera que por una u 
otra causa, divida a los trabajado- 
res». 

Por la unidad obre.a, molivo fun- 
damental de la acción sindicalista, 
combatamos al divis.onsmo c.iminal. 

e UNION SINDICAL AR- 


¡POR EL SINDICALI 
LUCIONARIO! AO RENOS 
¡A LA LUCHA! 
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Temas sindicalisias 


BREVES CONSIDERACIONES 
SOBRE ALGUNOS PUNTOS 


BURGUESIA Y PROLETARIADO. 
—Desde hace muchos años que las 
personas estudiosas de la «cuestión 
social» no niegan que la lucha de 
clase sea realidad; por el conirario, 
han demostrado palmariamente, ex- 
poniendo en forma sin dar lugar a 
duda, los hechos reales en que ba- 
san sus escritos, y que nosotros, den- 
tro de la brevedad posible, tratamos 
de comentar esos mismos temas. 

Por otro lado, están las partes en 
tucha, que quieran o no, se ven 
obligadas p adoptar resoluciones y 
llevarlas a la práctica en defensa de 
sus propios intereses, que no Son 
de Juan o Pedro, sino de la clase 
que corresponde. 

La burguesia no siente las nece- 
sidades de los obreros, y solo por 
ignorancia puede negar la lucha en- 
tre explotados y explotadores; pero 
aquellos que tienen que sufrir el 
actual régimen social, no pueden ne- 
gar que viven en condiciones depri- 
mentes, propios de los tiempos de 
la esclavitud á 

¿Cómo es posible que los trabaja- 
dores nieguen en las condiciones que 
viven? p 

En todos los higares de trabajo, 
la explo:ación capitalista déjase sen- 
tir. En Francia, Italia, Inglaterra, E. 
Unidos, etc., regiones industriales, 
existe con igual intensidad el «tra- 
bajo esclavo», propiedad del siste- 
ma actual de producción. / 

Un sinnúmero de escritores, con in- 
tereses ajenos — por sus condicio- 
nes de vida — a los del proletariado, 
han demostrado en las universidades 

en los libros que los intereses de 
la dlase trabajadora y del capita- 
tismo — clases en que está dividida 
la actual sociedad — son completa- 
mente antagónicos. , 

A mediados del sigilo pasado, «La 
Liga de los Corrunistas, asociación 
internacional de obreros que por las 
circunstancias de la época no podía 
ser una sociedad pública», edició el 
histórico manifiesto comunista, re- 
dactado por Marx y Engels, y en 
cuyo manifiesto se hacia constar, que 
«la sociedad burguesa modema ha 
salido-de las ruinas del sistema feu- 
dal», quedando por consiguiente en 
pié, una clase inferior, que con el 
desarrollo capitalista, llegó a mu- 
nifestarse tambien deseos de eman- 
cipación y que históricamente, le- 
garían hasta la revolución para con- 
seguir sus aspiraciones. / 

¿Qué vale, pues, que muchos inte- 
lechuales y diarios traten O pretendan 
negar lo que existe? ¡En vano será 
que los jueces nieguen la lucha de 
dlase, cuando precisamente en 10ni- 
bre de ella justifican las bárbaras 
condenas que hacen víctimas a los 
trabajadores por amestiones sociales! 

Nafuralmen'e que con las transfor- 
maciones políticas que han sufrido 
los pueblos, se ha querido disfrazar 
la importancia del asiumio y des- 
orientar a los trabajadores a fin de 
no precipitar los acon:ecimientos, que 
tarde o temprano se han de realizar. 
De nada ha valido que los capitalis- 
tas hayan combatido en todo lo po- 
sible la libre asociación de los obre- 
ros; esto demuesira que la orga- 
nización obrera es un peligro per- 
manente para la existencia de la 
clase capi.alista. 


La reacción se ha dejado sentir 
con mayor violencia en Francia y 
N. América, porque se iniciaba con 
un caracter netamente de clase, cual 
sustenta el sindicalismo revoluciona» 
rio. 

La organización de los trabaja- 
dores no es, en la actualidad, una 
cosa extraña; el capitalismo en mu- 
chas ocasiones se ha visto obligado 
a reconocerla. 


Es cierto que en algunas partes 
ha tenido que hacer una vida sin- 
dical clandestina, puede decirse, co- 
mo se demostró en la Rusia de los 
Zares. Pero ello demuestra que solo 
en la lucha la clase obrera puede 
puede imponer su personalidad. 

Recordamos que anliguamente rea. 
lizáronse luchas entre esclavos y po- 
derosos, que por la falia de orga- 
nización y de uredios en los prime- 
ros fracazaron en todas sus tenta- 
tivas a los fines que perseguian. Un 
historiador del imperio Romano, re- 
gistraba un caso curioso — por la 
falta de organización — entre los 
trabajadores del estado y las auto- 
ridades correspondientes, quienes tu. 
vieron que ceder al pedido de los 
obreros, por cuanto estos; por su 
acción, podrían influir en el des- 
arrollo económico de ese lugar, que 
a la vez, traería un debilitamiento 
en la potencia económica y militar 
del imperio. 

En Inglaterra, data de muchos años 
la organización, pero no ha tenido 
el caracier que últimamente le han 
querido dar algunos dirigentes, y 
que durante la guerra Eyropea, se- 
gún Hamon, realizáronse luchas con 
propósi:os de imponer condiciones, 
que consistia para el patrón perder 
toda su autoridad como tal. Es que 
habia una parte del proletariado or- 
ganizado decición para afrontar la 
lucha por los derechos que les co- 
rresponden, no en la forma de cor- 
poraciones gremiales, dirigidas por 
reformistas; Sino como los sindica- 
tos obreros, orientados en el terre- 
no revolucionario y de clase. 

Frente a este cuadro social, Co- 
rresponde a los trabajadores orga- 
nizados no Cejar en la lucha, tra- 
tando siempre de ir ganando terreno, 
que representa poseciones conquis- 
tadas al enemigo. 

Ni el capitalismo ni nadie puede 
negarle autoridad a los trabajadores 
para transformar la sociedad, por 
otra que garante la igualdad econó- 
mica de todos, anulando el sistema 


Sabido es, que alrededor de las in- 
ternacionales, se han suscitado graves 
polémicas que motivaron hondas dis- 
cusiones, en todas las agrupaciones re- 
volucionarias y sindicales de todo el 
mundo entero. 

Las fracciones políticas o sectarias 
que posponen sus intereses de capi- 
lla a los intereses de la clase obrera, 
no hicieron de la cuestión internacio- 
nal, sino que un motivo de cálculo par- 
tidista, nunca el estudio sereno y con- 
cienzudo de los intereses de la revo- 
lución proletaria. 

Y es alrededor de la Internacional 
Sindical Roja, donde la polémica ha 
adquirido contornos de una virulencia 
imperdonable. 

Amsterdanianos, “autonomistas”, 
anarquistas “puros” y ciertos simdi- 
calistas de pacotilla, han realizado y 
realizan contra la Internacional de 
Moscú la más innoble campaña. j 

Y para justificar lo que dejamos 
dicho, — y como ya lo hiciéramos en 
otra ocasión defendiendo nuestro pun- 
to de vista sindicalista — recurriremos 
a documentos en apoyo de muestras 
afirmaciones, que no persiguen otro 
objeto que el de aclarar conceptos, Y 
disipar sospechas de toria naturaleza, 
con que los enemigos y adversarios 
de la Internacional Roja, pretenden 
anular a los partúlarios de la “glo- 
riosa Revolución Rusa”, y de la ins- 
titución que acabamos de nombrar. 

Hemos sostenido antes del Congre- 


so de Unidad Obrera y en forma vic- 


toriosa e irrefutable, la necesidad de 
que la U. $. A., adhiriera a Moscú, 
condicionalmente, esto es, sosteniendo 
en su primer Congreso junto a las 
otras fracciones sindicalistas revolu- 
cionarias, la necesidad de la absoluta 
autononúa de la Internacional Roja 
de todo partido o tendencia política. 

Y a pesar de la poca campaña que 
hicimos en ese sentido, una fuerte mi- 
noría de sindicatos se pronunció a fa- 
vor de nuestra tesis. z 

Desde el congreso de unidad, la si- 
tuación internacional ha sufrido va- 
ríaciones apreciables. Centrales adhe- 
rentes no solo a la Internacional Roja 
sino a la III Internacional — tales 
como la Unión Sindical Italiana, Y 
la Confederación General del Traba- 
jo de España — se colocaron en un 
plano de autonomía, mediante torpes 
maniobras del anarquismo “puro”; 
que sólo concibe la' diciadura si es él 
el que la aplica. 

tero ts planes excicionistas de 
anarquismo “puro”, no se llevaron a 
realización sin encontrar serios e ¿im- 
portantes obstáculos en su resolución, 
Los trabajadores de Italia y de Es- 
paña, apreciaban y aprecian a la Re- 
volución Rusa y adherir aun hoy « 
Moscú significa, adherir a la obra 
del pueblo Ruso, Los sectarios “anti- 
dictadores” hubieron de realizar gran- 
des maniobras y recurrir a la difama- 
ción, para lograr en parte sus pro- 
pósitos contrarevohicionarios, de se- 
parar las fuerzas sindicales de los 
países nombrados, del seno de la In- 
ternacional Roja. 

Utilizaron el argumento de la auto- 
nomía sindical, — cosa esta que nunca 
respetaron — para influir con algún 
éxito entre las masas obreras organi- 
zadas. 

Y lo que es peor, conseguido en 
parte sus propósitos, recurrieron 4 
todas las malas artes de los políticos 
chanchulleros, para culminar con éxito 
su desleal campaña divisionista. 

Y es en Italia donde la tarea amn- 
tiumionista se leva a cabo con una pa- 
sión desmedida, y donde la mentira 
y los sucios procedimientos solo tienen 
punto de comparación en el parla- 
mento burqués, receptáculo obligado 
de la intriga y del chisme. 

Allí, en Roma el último congreso 
de la UT. S. T. adoptó una orden del 
día referente a la Internacional Ro- 
Ja, cuyo contenido tiene por cierto, y 
en lo fundamental, mucha analogía 
con la moción iriunfante y que sobre 
el mismo asunto, presentara Monmow- 
sseau en el Congreso de la C. G. del 
T. DO. de Francia. 

La moción que presentara Giova- 
netti en el congreso de Roma es la 
siguiente: 

“El IV Congreso de la O. S. I., en- 
tendiendo que la U. S. I., desde mu- 
chos años hace desplegó constante- 
mente su actividad a la reorganización 
internacional de todos los trabajado- 
res, inspirándose en los principios de 


LA BATALLA SINDICALISTA 
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la Primera Internacional; 
“Constatado que la reorganización 
internacional, reagrupando todas las 
organizaciones sindicales revoluciona- 
rías no se ha podido conseguir por 
el carácter de partido, dado primero 


a la 111 Internacional y después a 


la Internacional de los sindicatos ro- 
jos; 

“Atemiéndose a los principios y a 
los métodos del sindicalismo revolu- 
cionario, anti-centralista y propugna- 
dor de la absoluta autonomía de los 
sindicatos frente a los agrupamientos 
políticos; : 

“Delibera — poniéndose sobre el 
terreno de la Confederación General 
Francesa — de adherir a la anuncia- 
da conferencia internacional de las 
organizaciones sindicalistas revolucio- 
narias de todo el mundo, para soste- 
ner los siguientes postulados funda- 
mentales de la U. S. I. claramente 
contenidos. en su propio estatuto des- 


.de su nacimiento, esto es: 


1) Acción directa y revolucionaria 
de clase por la abolición del patro- 
nato y del asalariado. 

2) Exclusión absoluta de cualquier 
ligazón con la internacional comunis- 
ta o con cualquier otro partido o agru- 
pamiento político y completa autono- 
mía e independencia sindical de es- 
tos organismos partidistas. 

3) Exclusión de la Internacional 
Sindical de aquellos sindicatos o gru- 
pos sindicales mayoritarios que adhi- 
riesen a la organización amarilla de 
Amsterdan, aunque sean por la vía de 
las Federaciones profesionales; 

4) Limitación de las actividades y 
de la dirección de la Internacional sin- 
dical a los problemas y a las acciones 
de carácter internacional; 

5) Ententes eventuales temporáneas 
con otras organizaciones sindicales y 
políticas proletarias podrán estable- 
cerse vez por vez para determinadas 
aceiones internacionales de interés pa- 
ra la clase obrera. 

“Tales postulados constituyen la 

condición esencial para la adhesión a 
la Internacional de los Sindicatos Ro- 
jos de las fuerzas que se reunirán en 
la Conferencia de París. 
.-“Y reclama que el próximo Con 
greso de la Internacional de los Sin- 
dicatos Rojos en el que deben discu- 
tirse las condiciones expuestas en la 
orden del día Giovannelti, tenga lu- 
gar en el occidente de Europa y que 
la sede del futuro Comité Ejecutivo 
de la Internacional Sindical Roja, es- 
te fuera de Rusia, aceptando al mismo 
tiempo la propuesta de la C. G. del 
T. francesa, para realizar una confc- 
rencia internacional revolucionaria pa- 
ra entenderse sobre los conceptos ex- 
puestos”. 

Como podrán notar los compañeros, 
la Unión Sindical Italiana, trataba de 
conseguir un propósito bueno al pug- 
nar por la autonomía de la Interna- 
cional de acuerdo con el criterio sin- 
dicalista revolucionario, pero aun 
cuando se nota cierto recelo hacia Ru- 
sia de la cual se trata de huir, no 
puede afirmarse que el congreso que 
tomó tal resolución se haya declara- 
do por la creación de una nueva ¿n- 
ternacional. 

Más tal ha sido el objeto de Borghi, 
delegado de la U. $, I., en Berlín y 
en Saint-Etienne. 

El repudio a la 1. S. R. se manifes- 
tó en este lider del anarquismo ita- 
liano, como el mejor medio de reali- 
zar no ya la unidad obrera interna- 
cional que no le interesa, sino que la 
unidad del elemento anárquico parti- 
dario de la dictadura del pensamiento 
anárquico en las filas obreras. 

Y el odio a los hombres que hicie- 
ron la revolución, llevó al ciudadamo 
Borghi a repetir viejos sofismas es- 
colásticos para tratar de dejar huér- 
fana de simpatías a la 1. S. R., que 
no es un refugio de traidores ni un 
cenáculo de charlatanes. 

Y desconociendo el espíritu de las 
resoluciones del Congreso de Roma, 
primero en Berlín y después en Saint- 
Etienne, en el congreso de la Confe- 
deración del Trabajo Unitaria, el ilus- 
tre Borghi combatió de la manera más 
descarada la unidad revolucionaria in- 
ternacional del proletariado. 

Sólo propósitos de secta, intereses 
dogmáticos de capilla, velados tras el 
manto de un sindicalismo operetista, 
guiaron a este hombre junto con otros 
anarquistas, “puros” también, a la 
obra excicionista de tan apetecible. re- 
sultados para la burguesía internacio- 


A 


actual de producción, por cuanto éste 
representa la explotación de una cla: 
sobre otra; y para ello, nada mejor 
que el sindicato, que es el propul- 
sor de la revolución obrera. 

Corresponde, pues, a los trataja- 
dores actuar en él con entusiasmo 
y energías, porque vá en ello el 
porvenir de su clase. 

H. VILLALBA. 


(De la Agrupación de Bs. As.) 
¿USTED ES 


Sindicalista Revolucionario? 
Si lo és, debe protejer su prensa. 
Debe difundirla eficazmente. 
Con ello hará una gran obra. 
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MOSION DE MONMOSSEAU 


APROBADA EN EL CONGRESO DE 
LA CONFEDERACION DEL TRA- 
BAJO UNITARIA DE FRAN- 
CIA RESPECTO A LAS 
RELACIONES IN- 
TERNACIO- 

NALES. 


«El Congreso condena toda idea 
de creación de una nueva Interna- 
cional Sindical que no sea la de 


Moscú, con la condición expresa que volar con'ra la aplica 


los estatutos y las resoluciones de 


La Internacional sindical Roja 


y los Sindicalistas, Revolucionarios 


nal, Y bueno era recordarle aquello 
de Malatesta de que “todos los que 
por una u otra causa aviven el fue- 
go de la discordia entre los trabaja- 
dores, son traidores”. Y traídores a 
conciencia del mal que hacen. Y trai- 
dores sin sueldo al servicio del. capita- 
lismo! : 

Borghi entre muchas barbaridades 
dichas en Saint-Etienne, tratando de 
influenciar a los delegados presentes 
en pro de su tesis divisionista, habló 
del “oro bolshevilei” utilizado para des- 
trozar al sindicalismo, y él, olvidó a 
sabiendas, los dos mil marcos, — cer- 
ca de ochocientas liras italianas — 
que se le dieron en Moscú a su retorno 
a Italia. 

Y él, cuya moción de separación 
absoluia de la Internacional Roja fra- 
casó ruidosamente en el congreso de 
Roma; abusando de una delegación 
que se le confiriera, se dedicó a des- 
trozar en realidad, la tarea del sindi- 
calismo revolucionario, con sus ma- 
niobras y charlas imperdonables. 

El no fué mi a Berlín ni a Saint- 
Etienne a sostener los puntos de vista 
expuestos en la moción Giovannetti, 
sino que a tratar de formar una nue- 
va internacional, a fomentar una nue- 
va excición entre los elementos re- 
volucionarios. Pero a su pesar, fra- 
casó en Berlin, y más ruidoso fué su 
fracaso en el congreso de la C. G. 
del T. U. de Francia. Porque a true- 
que de su largo discurso, la moción de 
Monmousseau se impuso por una ma- 
noría abrumadora 741 votos contra 
406 que obtuvo la moción autonomista 
de Besnard. 


la unidad nacional e internacional de 
sus fuerzas, y allí donde las manio- 
bras y las mentiras no cobran gran 
realce, la adhesión a Moscú es un he- 
cho consumado. 

En Berlín no hubo nada. Las de- 
legaciones francesa y española esta- 
ban en carácter informativo, esta úl- 
tima no podía resolver nada siendo 
que la Confederación del Trabajo, de 
acuerdo con el pleno de Zaragoza, ha- 
bía resuelto someter al referendum de 
las organizaciones adheridas la cues- 
tión de la adhesión a Moscú;:y la 
U. S. I. no podía sino que atenerse 
a lo resuelto por el congreso de Roma. 

Pero Borghi, Souchí y compañía, 
planearon allí la tentativa — falle 
da — de una nueva internacional. 

No se atrevieron honestamente a 
ir a Moscú a plantear el asunto de la 
autonomía de la Internacional Roja, 
cosa con la que estamos de acuerdo los 
sindicalistas revolucionarios. Sino que 
trabajaron por la excisión, autoritaria 
mente y contra la expresa voluntad 
de las masas obreras que les confirie- 
ran mandatos. Y decimos así, porque 
es bien sabido — a pesar de los re- 
sultados. del Congreso de Roma, — 
que la gran mayoría de los trabaja- 
dores adheridos a la U. S, I., miran 
con simpatía la Internacional Roja, a 
cuyo frente hay hombres como Ton 
Maurn, que son una harantía de ho- 
nestidad revolucionaria. 

Sólo el capricho de sectarios em- 
pedernidos puede prolongar esía si- 
tuación de incertidumbre respecto a 
la Internacional Obrera, Ya sería ho- 
ra de que la Internacional de Moscú 
gozara de una autonomía absoluta a 
no haber mediado las malas artes de 
sus adversarios incapaces. Si a aquel 
llamado que los delegados sindicalistas 
revolucionarios que participaron en 
su congreso constituyente y dirigido 
a todos los sindicalistas revoluciona- 
rios hubiera sido escuchado, la I. S. R. 
agruparía en su seno hoy a todas las 
centrales revolucionarias del mundo, y 
la concepción sindicalista del movi- 
miento obrero, tenemos la seguridad 
de que saldría triunfante en el pró- 
ximo congreso de Octubre. 

Nosotros queremos también una In- 
ternacional Obrera, libre de la tutela 
de los partidos y las sectas. Y si bien 
entendemos que la 1. S, R. no está 
exenta de tutelaje partidista, no de- 
jamos de comprender que es la única 
organización mundial de marcado ca- 
rácter revolucionario. 

La adhesión a ella se impone por 
una razón de lógica, y su autonomía 
se conseguirá fácilmente, si los sin- 
dicalistas concurren a ella y desde 
adentro le comunican un nuevo carác- 
ter y una definición precisa. 

Porque la creación en estos momen- 
tos de una mueva internacional, sería 








osta internacional rospeien nacional- 
mente la autonomía del sindica- 
lismo francés. , 

«El pide a la Internacional Sin- 
dical de Moscú quie'a modificarse 
en este sentido en el más breve 
plazo, de manera qu? la si vación del 
sindicalismo francés sea al fin re- 

larizada. Resuel'anen'e partidario 

e la au'onomía de la In'e nacional 
Sindical Ro'a frente a la III Inter- 
nacional Comunista, da mandato a 
sus delegados de def nle ex el se- 
gundo Congreso de !- la ernaciona! 
el principio de esta :uo1omnía y de 
1 del artí-u- 


lo 11 de los estatuion: de la 1S.R. 





enconar más los ouws existentes, di- 
vidir más aún las fuerzas obreras, 
únicamente en interés de la burgue- 
sía de todos los países. 

De ahí que haya que reaccionar 
contra todo intento divisionista, y tra- 
bajar aquí también para que la U. 
5. A. se incline por la adhesión a la 
I. S, R. dejando de lado, el estrecho 
concepto  autonomista, y aceptando 
integra la proposición de la C G. del 
T, U, de Francia, de cuyo contenido 
revolucionario y sindicalista sólo un 


obsecado podrá dudar 
No deben prevalecer — en lo que 
atañe a los intereses obreros — las 


bastardías de capillas, o las torcidas 
intenciones de los poseídos por el 
dogma. La unidad nacional e interna- 
cional de las fuerzas del trabajo debe 
hacerse en razón de log ¿intereses del 
trabajo organizado, y no en razón de 
los intereses de las sectas y partidos. 

Si queremos la autonomía de la 
IT. S. R. no queremos en cambio la 
división. 

Y si bien somos sindicalistas' revo- 
lucionarios no olvidamos que somos 
obreros y que como obreros haremos 
la revolución. 

Y no son los que andan siempre 
hablando con políticos y haciendo pac- 
tos con ellos, como la U. 8. 1. y la 
C. del T. de España los más indica- 
dos para ofenderse por la ligazón de 
la I. $. R, con la III Internacional. 

Por otra parte, la U. £. I. admite 
la colaboración en determinados ca- 
sos — que pueden ser muchos — de 
otras organizaciones sindicales y “po- 
líticas proletarias” 

Lo que el decantado autonomismo, 
para esta gente es no más que ap:ica- 
ble a Rusia y al partido comunista. 

El concepto de autonomía sindical 
como ya lo anotáramos antes, no es 
comprendido ni respetado por estos se- 
ñores. 

La campaña contra la I. S. R. es 
la campaña contra Rusia, contra la 
Revolución que desprecian y comba- 
ten y contra el espíritu de indepen- 
dencia antidogmático del sindicalismo 
revolucionario. 

El sindicalismo les sirve a las mil 
maravillas para ocultar sus intencio- 
nes aviesas. 

Y el sindicalismo no debe servir si- 
no que a los intereses de la revolu- 
ción proletaria! 

Y los sindicalistas revolucionarios 
al ejemplo de Victor Griffuelhes, de- 
ben defender con la palabra y con la 
acción la unidad mundial revoluciona- 
ria en los cuadros de la gloriosa In- 
ternacional Sindical Roja, dejando 
que los impotentes griten y que los 
fanáticos nos llamen políticos o co- 
munistas, cuando de esto nada tene- 
mos. 

¡Nunca hemos sido políticos! 

¡Ni lo seremos! Y queremos la ad- 
hesión de la U. S. A. a la I. S. R. 
porque aun cuando hallá hay comu- 
vistas, también los hay aquí en las 
filas sindicales y sus ideas no nos 
asustan, ni las creemos subceptibles 
de anular el sindicalismo revolucio- 
nario 

No tenemos nada que perder con 
nuestra adhesión a Moscú. 

Porque la 1. S. R. no es la inter- 
nacional conservadora de Amsterdam 
y porque la acción debe ser única de 
los revolucionarios contra la burgue- 
sía y sus lacayos. 

A la alianza internacional del capi- 
talismo, opongamos la alianza inter- 
nacisnal de los elementos revoluciona- 
rios. . 

Al ridículo ““autonomismo” oponga- 
mos el espíritu clasista del sindica- 
lismo. 

Antes que la autonomía preferimos 
la adhesión a Amsterdam y antes que 
con Amsterdan nos quedamos con Mos- 
cú. Aun cuando la 1. S. R. no nos 
satisfaga en absoluto. 

Disciplina, acatamiento a la volun- 
tad de la mayoría y lucha contra el 
divisionismo e ahí todo un programa 
de honestidad y de acción revolucio- 
nara. 

Por eso trabajamos, y por eso bre- 


"garemos hasia lograr un frente único 


nacional e internacional del proleta- 
riado revolucionario. 
¡Por la dictadura proletaria ejer- 
cida por los sindicatos! 
¡Por la Revolución Rusa! 
¡Por la Revolución mundial! 
¡Por el triunfo del sindicalismo re- 
wvolucionario! Hugusto PELLEGRINI. 
(De la Agrunación de Bs. As.) 
"2 


«El Congreso espera que el se- 
gundo Congreso de la Internacional 
Sindical le dará plena satisfacción 

decide, en el caso que esta satis- 
acción no le sea dada, consultar 
nuevamente los sindicatos antes de 
tomar cualquier decición.» 


A 
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deben coordinar sus energias en las 
agrupaciones, para mejor defender a 
la Unión Sindical Argentina de los 
ataques miserables de sus enemigos 
de afuera y de adentro. 


3. 3 


La internacional de Amsisrdam 
j la política 





Uno de los principales argumen=- 
fos que adujeron los partidarios de 
Amsterdam para combatir a Moscú, 
es que la Internacional Sindical Roja 
era un apéndice de la lil Internacio- 
nal política. 

Pero era un argumento por cierto 
bastante pobre. 

Nosotros les hemos demostrado 
hasta cansarnos que todas las cen- 
trales adheridas a Amsterdam eran 
sueros apéndices de los partidos so- 
cial patriotas y ahorm pura com- 
probar más aun lo que en muúlti- 
ples ocasiones expusié: amos al tes- 
pecio, un manifiesto editado en ca- 
mún por la F. S. L y las dos in- 
ternacionaks socialistas, da la me- 
dida de la «p eszcondenca-» de la co- 
barde organización de Amsterdam 
frente a la política. 

El manifiesto men:ado a sido diri- 
gido «A LOS TRABAJADORES “7 
A LOS DEMOCRATAS» pidiéndoles 
su adhesión hacia la Alemania re- 
publicana, asesina de millares de 
proletarios y de aquellas gloriosas 
figuras de la revolución que fueron 
Liebrieckt y Rosa Luxemburgo. 

¡Ah de la prescindencia amsterda- 
niana! 4 


Disgresión sobre 
las luehas en Malla 


La ocupación de las fábricas por 
los trabajadores de Italia tomó de 
sorpresa a capitalismo y gobierno. 
Este quedó ten cohibido al punto de 
no atreverse a hacer frente a la 
osadia obrera: cruzándose pruden- 
termente de brazos. 

Iniciada por los trabajador2s mi- 
laneses la ocupación de las fábricas 
repercutió por toda lialia tan ra- 
pidamente que en poco más de una 
semana la mayor parie de las fá- 
bricas fueron ocupadas con un sin- 
cronismo admirable. Los campesinos 
del sur al ocupar los latifundios de- 
mostraron no ser nada inferiores lo 

ll es índice promisor para la pró- 
xima eventualidad revoiuc.onaria. 

Esios, como se sabe, serían los 
antecedentes que se dán en justi- 
ficación del surgimiento de la orda 
fascista capitaneada por el socialista 
renegado Mussolini. Mas quienes ver- 
daderamente hicieron surgir al fas- 
cismo fueron los grandes industria- 
les directamente afectados por la ocu- 
pación de las fábricas y el gobierno 
presidido por el curco Giolitti. De 
Bonomi y Facta, suceiores de aquel 
tenemos la manifestación inequívoca 
del apoyo dado al fascismo. Cuyos 
crímenes y devasiaciones, despierten 
en nuestra memoria los horrores del 
Medio Evo. Toda la bravura 
fascismo estriba en la desczfada im- 
punidad que gozán Sus - fechorías. 
Organizado milivarmeate, provisto con 
armas de guerra, municionado y 
mantenido anocimamen.e, sus arbitra- 
riedades criminales llegan a tanto 
que ya dán lugar a rumores nada 
gratos para los mismos patrocina- 
dores del fascismo. 


Aquí habría llevado también nues» 
tra Liga Patriótica al mismo apogeo 
del fascismo a no ¡abérsele ocurri- 
e: la idea de querer auxiliar la po- 
icía. 

Volviendo a la ocupación de las 
fábricas, sabemos con -que correcta 
disciplina funcionaron duranie el mes 
quedadas en poder de los trabaja- 
dores. Mienten, pues, esos misera- 
bles corresponsales italianos que a 
diario informan a «La Nación» y 
«La Prensa». Informaciones arregla- 
das de exprofeso para justificación 
de los criminales vandalismos fas- 
cistas. Tiempo al tiempo. La crisis 
post-bélica de dificil solución bien 
podría reservarles alguna sorpresa 
de esas que hacen hisio-ia. 

Confiados en la mediación del di- 
puitado D'Aragone, los obreros hi- 
cieron abandono de las fábricas. Dero 
luego al principiar el rosario de las 
represalias fascistas, empezaron las 
mutuas recriminaciones de las hojas 
revolucionarias, llegándose hasta acu- 
sar de traidores a quienes indujieron 
al abandono de las fábricas. Solo 
abora y atravez de la declaración 
ultimamente echa por Turati, toma 
cuerpo la creencia de haberse ma- 
logrado la ocasión propicia que pre- 
sentaba para el éxito de la revo- 
lución en ltalia cuando la ocupación 
de las fábricas. Confiesa Turati de 
haberse negado a la tentativa re- 
volucionaria propuesta en aquel en 
tonces. Para comprender la negativa 
de Turati es necesario comprender 
lo peligroso de la situación inter- 
nacional italiana. Ahora bien: cul- 
pable de esa situación es la bur- 
guesia que al invocar por boca de 
Salandra «los egois.imos sagrados. sim 
meditar en escrúpulos precipi a 
ltalla en la guerra. Toda la ganan- 
cia traida con el sacrificio de cui. 
nientas mil vidas reducese a una 
deuda fantástica y a la pavorose 
crisis industrial. Si tuviera materias 
primas. Pero naa. 

Las industrias ¡italianas ante la gue. 
rra tomaron incremento y prospera- 
ron merced a la compeiencia mundial 
en el mercado de las materias primas. 
Derrotada Alemania, quedan en Eu- 
ropa Inglaterra y Francia, las cual 
muy a menudo y con la peculiamwdar 








propia de cada una, dan tostim 


del aprecio a ltalia RECARGAN:” 
LOS PRECIOS de las materias pf 
didas por industriales italianos. ¿Eng 
pujar la emigración del enorme sto * 
de trabajadores sobrantes? Pero s 
Estados Unidos le ha puesto límite, 
En cuanio a hacerles tomar rumbo 
a Sud América, el gobierno italiano 
se guardará muy bien en las actua- 
les circunstancias, de suyas, insegu- 
ras y penosas hasta para los mismos 
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trabajadores indígenas del continente 
austral. 

Expuestas sinteticamente las difi- 
<ultades económicas de Italia, más 
graves aparece su posición de po-* 
tencia internacional. Pasemos poi 
alto el papelon desempeñado en las 
conferencias seuda aliadas y nos con-- 
cretaremos en la pregunta: ¿qué ha 
ganado ltalia con destruir el imperio 
Austro-Húngaro hoy reemplazado por 
Serbia, visiblemente relacionada con 
Francia «et pour cause»? 

Si la situación internacional de 
Italia pesando en la conciencia d« 
Turati mas de las vejaciones que 
el partido, los revolucionarios todos 
y la clase obrera sufre alli, le haya 
echo negar la tentativa revoluciona- 
ría propuesta, seria de preguntarnos: 
¿cuándo - entonces habrá de hacerse 
la revolución ? 

Mas nos resistimos al absurdo de 

creer en el ascendiente decisivo te-- 
nido por Turati. Porque un hombre 
por inteligente y considerado que 
sea, no tiene poder para contener 
dos acontecimientos históricos. 
'. Verdad es que la revolución rusa 
debe mucho u los aceriados con- 
sejos de Lenin; más no echaremos 
al olvido la amenazadora acíitud del 
proletariado combatiente, cuya deci- 
sión de abandonar las trincieras Si 
no poníase fin inmediata:mmente a la 
guerra sirvió de palanca para el 
golpe bolcheviki. 

Supongamos que al ocupar las fá- 
bricas los trabajadores italianos, hu- 
biéranse demostrado capacidad y de- 


Federación de 


Propaganda y 











cisión para seguir adelante de por sí 
solos, habríamos visto, sín duda, las 
rellexivas inteligencias del socialismo 
peninsular proceder al igual de como 
procedieron los bolshevikis rusos 
en la memorable fecha del 7 de No- 
viembre de 1917. 

Serenamente mirado, la ocupación 
de las fábricas. queda un episodio 
grandioso en la compaginación his- 
tórica de la revolución social. Ke- 
pitámoslo una vez más: el compor- 
tamiento disciplinado de los obreros 
italianos durante la ocupación — y 
que nadie ha desmeniido — los hon- 
rra altamente. 

¿Estancará de aquella manifesta- 
ción de disciplina obrera el empeño 
fascita en su persecución vesánica 
de los socialistas? 

De echo, si las informaciones 0a- 
blegráficas no mienten, el fascismo 
parece no pararse en distingo de ten- 
dencia. Tiende a la destrucción del 
socialismo sin consideración de di- 
ferencia ninguna. También persigue 
a los del partido popular católico 
que como i¡Mglioli y otros dirigen 
los sindicatos agrarios de la alta 
Italia. 

A poco de reflesionar sobre los úl- 
timos sucesos italianos, creemos haber 
dado en el clavo. No sería la coe- 
sión de los sindicatos obreros que el 
fascismo busca despedazar atacando 
las personalidades socialistas y po- 
pular católicas de mayor influencia? 
Dos pájaros con un tiro: esto es. 

(Continuará) 
MALDERA. 
(De la Agrupación de B. As.) 
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Agrupaciones 


Organización 


COMITÉ CENTRAL 


El Comité provisorio formado por 
delegados de Agrupaciones Sindica- 
listas de la capital e interior, cuya 
misión es la de organizar la Fede- 
ración de Agrupaciones Sindicalistas, 
ha iniciado sus trabajos hace cerca 
de dos meses, obteniendo un franco 
éxito, pues, apesar del poco tiempo 
transcurrido, ya han votado su ad- 
hesión la mayo:ía de las agrupacio- 
mes formadas, y faltan pocas que lo 
harán después y nombrarán su de- 
legado. 

En su primer sesión resolvió el 
comité darse por constituido provi- 
sionalmente con la denominación de 
«Comité Central de Agrupaciones Sin- 
dicalistas, nombrando secreiario al 
compañero Luis Loiito, a fin de que 
realizara los trabajos tendientes 'a 
la constitución definitiva de la orga- 
nización de los sindicalisias revolu- 


Cionarios del país. 


Se nombro una comisión compuzsta 
por dos compañeros: A. Pellegrini 
y H. Villalba. para que redactara un 
proyecto de carta orgánica, la cual 
resenió.su trabajo, que fué some- 
ido a ¿a revisión de les agru- 
paciones constituidas, para su apro- 
bación, habiendo varias resuelto a 
su respecio, en general en sentido 
favorable al mismo, con algunos 
agregados y tachas que lo mejo- 
ran y le dan más eficacia. 

Se resolvió, como una de las pri- 
meras medidas, edivar us número de 
«La Batalla Sindicalista», que fué el 
anterior. : 

A fin de arbitrar fondos para su 
aparición regular, se acordó emitir 
una rifa de diez mil número a diez 
centavos .cada uno, con una serie 
de premios que se adquieran al res- 
pecto, y la mayor parte de los cua- 
les se obtuvieron de los compañeros 
del Sindicato de Letristas, consis- 
tentes en cuadros, algunos de ellos 
de gran mériio artístico, como ten- 
drán ocasión de apreciarlo los com- 


Aañeros que concurran e nuestro lo- 


cal. 

Contando con recursos obtenidos 
de las agrupaciones adheridas, y 
principalmente de la de la capital, 
se acordó dar un nuevo número de 
«La Batalla Sindicalista», que es el 
presente, y desde alora hasta el pri- 
mero de año dar un número men- 
sual y a partir de esta fecha conm- 
vertirlo en un quincenario, llamando 
la atención de los compañeros todos 
del pais sobre la imporiancia de esta 
resolución, a fin de que al entu- 
siasmo del comité le siga el de io- 
dos los sindicalistas del país, con lo 
cual quela ¿ asesurada la existencia 
del periódico, que pasará a ser el 
órgano de la nueva institución, con 
el nombre y en la forma que es- 
establezca el comité, de acuerdo con 
las resoluciones de las agrupacio- 
nes adhe:idas. 

Se nombró administrador al com- 
pañero Domingo Ricci y ayudanie 
al compañe:o H. Villalba, estable- 
ciéndose que los valores vengan a 
nombre del secretario, el cual hará 
entrega a administración. > 

So resuelve encargar a los mis- 
mos la adquisición de una máquina 
de escribir para las necesidades de 
la federación y de la administración 
dei periódico, a fin de que la co- 
rrespondencia sea más comprensible 
y fácil. 

Se acuerda que la secretaría y 
administración esté atendida provi- 
sionalmente todas las noches, pro- 
curando habilitarila durante todo el 
dia a la brevedad posible. 


Se acuerda también poner en re- |! 


gla todo lo reierenie u los suscrip- 
tore, y agentes, abriéndose libros 
os en caso necesario, y activar 
propaganda remitiendo planillas 
ra ese efecio, puzs, desde la apa- 
tón quincenal se cobrará una cuota 
imestral a cada suscriptor. 

El comité ha tomado disposiciones 
tendientes a formar agrupaciones en 
distintas localidades y gremios, y 
donde haya sindicalistas que se en- 
cuentren en la imposibilidad de for- 
mar agrupaciones, se les aceptará 
en caracter de socios directos si re- 
siden en el interior, para lo cual 
se ebrirá un registro de socios de 
esta clase. 


Muchas iniciativas y resoluciones 
se han tomado, pero no podremos 
dar mayor informe por ser escazo el 
espacio de que disponemos, hasta 
contar con el quincenario que nos 
permitirá ser más extensos. 

Por otra parte, los delegados in- 
forman, unos semanalmente y otros 
cada vez que hay «cuerdos impor- 
tantes, a las agrupaciones que re- 
presentan, lo que bas:ará por ahora 
para tener al corriente de lo prin- 
cipal que hace esta federación. 


AGRUPACION SINDICALISTA (Ca- 
pital).— 


Esta agrupación patrocina la fum- 
ción que a beneficio de «La Ba- 
talla Sindicalista» se dará el día 22, 
de la cual se espera el más franco 
éxito, pues dada la atención que al 
asunto le dedicaron varios compa- 
ñeros las entradas estarán casi to- 
das vendidas para el día de la fun- 
ción. 

Además, las tres obras anunciadas 
en el programa son preciosas y de 
carácter social, lo que hace más 
atrayente la función. 

La comisión ha resuelto que en 
la misma se dé una conferencia, la 
que estará a cargo del compañero 
Pellegrini. 

En la última asamblea se ha re- 
suelto encargar a la comisión que 
reabra las clases que se realizaban 
anteriormente, para ejercitar a los 
compañeros 'en la exposición oral. 

Se preparan Otras funciones para 
los meses sucesivos, cuyo beneficio 
se destinará al órgano de la Fede- 
ración de Agrupaciones. 

Las asambleas están dando bue- 
nos resuliados, pues demuestran in- 
terés, a la vez que' la formación 
de la citada Federación resulta un 
estímulo para este que fué su núcleo 
iniciador. 

Esta agrupación designó su de- 
legado ante el comité al compañero 
H. Villalba. 


AGRUPACION SINDICALISTA DE 
OBREROS EN CALZADO (Capita!) 


Esia eg:upación que viene aciuai- 
do en forma constante en el gremio 
de obreros en calzado, realiza una 
una Obia eficaz, sea en la coor- 
dinación de la acción de los sin- 
dicalistas del gremio, sea en la pro- 
paganda de nuestros principios. 

Ella con su obía puede ser un 
ejemplo de lo que debe ser una 
agrupación de ese género, pues los 
companeros se comportan en una 
forma tan disciplinada $." concorde, 
que pueden ser un buen espejo don- 
de debieran mirarse elementos que 
desordenan los sindicatos, sea con 
su fatuidad de maniquíes rellenos de 
viruta, sea con su acción disolvente 
y sectaria. 

Tienen una rifa en circulación para 
el sostenimiento de la misma y se 
reunen, frecuentemente para coordi- 
nar la acción a desarrollar, hacién- 
lolo con mucho acierto. 

Cooperan en todos los actos que 
organiza la agrupación de la tapiial 
y sus adherentes se ven en todos 
los ¿cios sindicalistas. 

Ha designado para que la repre- 
sente en el comité de la federación, 
al compañero José Milani. 

/ Í 
AGRUPACION GRAFICA SINDICAL 
(Capital).— ' 
| , | . ' i 4 

Recientemente se ha formado una 
agrupación así denominada, a inicia- 
tiva de varios compañeros nuestros 
y de otros que en la acción dentro 
del sindicato concuerdan perfecta- 
mente con el sindicalismo revolucio- 
nario, es decir: antipolítica, anties- 
tatismo y lucha de clases, que nos 
distingue de otros núcleos dentro del 
campo obrero organizado. 

Su acción en pocos meses ha sido 
tan eficaz, que la Federación Grá- 
fica Bonaerense “está tomendo la 
orientación propia de toda organi- 
zación de explotados. 

Como se acostumbra en esa orga- 
nización nombrar la comisión por 


LA BATALLA SINDICALISTA 


lista, concurrieron estos compañeros, 
señalando un avance que sorpren- 
dió a muchos. 

Sus reuniones son frecuentes y re- 
sultan bastante concurridas. 

Nuestro comité acordó invitarla a 
intervenir en la formación de la Fe- 
deración de Agrupac.ones Sindicalis- 
tas, habiendo concurrido como de- 
legado informativo el compañero Ba- 
caicoa, a quien se le explicó cuales 
son los propósitos y la obra que 
se piensa realizar con la institución 
que se está creando. 

En una próxima reunión tendrán 
que resolver si se adherirán o per- 
manecerán” aislados. 

Los compañeros sindicalistas en- 
tendemos que el puesto de esa agru- 
pación está entre sus hermanos, pero 
si así no lo entienden todos O una 
gran mayoría no se insistirá en elo, 
restando en todos la convicción de 
que logicamente, más tarde O más 
temprano, la experiencia y la misma 
necesidad conducirá 4 los agrupados 
en el núcieo gráfico a unirse, pues 
no se trata solo de orientar a un 
gremio, sino a todo el proletariado, 
porque el mal que venimos a in- 
tentar remediar es mucho más pro- 
fundo. 

Por de pronto, la obra realizada 
ha sido saludable para restituir a 
una organización sindical a su terreno 
propio, venciendo en ella predomi- 
nios que perduraron diez años. 


AGRUPACION SINDICALISTA (Zá- 
rate).— 


Esta agrupación cumple su tarea 
de propaganda en una forma que 
hace ver a todos la bondad y sin- 
ceridad de nuestra obra. 

Formada .por Obreros federados, 
precisamente de entre los que más 
se interesan por la acción de la clase, 
se ha convertido en el centro ani- 
mador de todos. Sus delegados actúan 
en los mitines obreros de carácter 
público, reanudando la óbra que ha- 
cen los sindicatos locales. 

Se ocupan en la difusión de nues- 
tro periódico y de los principios que 
sustentamos. 

La rifa ha despertado gran en- 
tusiasmo, y a la cantidad remitida 
hay que agregar otra que mandó 
solicitar espontáneamente. 

Esta excelente agrupación sindica- 
lista se mantiene 'en activa corres- 
poncercia con la secretaría de la 
Federación. 

Designó delegado ante el comité al 
compañero Luis Lotito. 


AGRUPACION SINDICALISTA (Ro- 
saiio).— 


Grande es la misión que tocar) 
desempeñar a esta agrupación, pues 
además de estar en la segunda uni- 
dead de la república, se halla en un 
medio donde hay corrientes de con- 
fusión muy grande. Al estado per- 
manente de desbande que caracie- 
rizó a la organización en ésta, se 
agregan ahora las consecuencias de 
la corpreción -«escalafonista. 

Pero el campo es propicio ailí más 
que cn parte alguna para una buena 
obra. 

La actuación valiente de la dele- 
gación ferroviaria rosarina en el con- 
greso ferroviario último, es obra de 
nuestros compañeros. 

Posteriormente ai congreso, rea- 
lizaron una lucha contra la pode- 
rosa empresa del Ceniral Argentino, 
la cual fué traicionada como todas 
por los socialistas, desaulorizada por 
los escalafonistas, desautorizada por 
los comi:és centralos, y llegó sin em- 
bargo a una solución victoriosa. 

Done el reformismo es desecha- 
do, el sindicalismo y sus mé:odos 
llevan e€l triunfo a la case Obrera. 

Cocperará eficazmente con esa fe- 
deración en la propagación de nues- 
tros principios y en la formación 
de sus planicies, de donde han de 
salir los nuevos militantes enérgicos 
y fuertes. 

Esia agrupación designó al com- 
pañero Augusto Pellegrini para que 
la represente en el comité de la 


Federación. 
AGRUPACION SINDICALISTA (Bal- 
ca:ce).— 


Esta agupación está en plena ac- 
tivided, puesta esiá publicando un 
periódico, «Lucha de Clases», nien- 
sual que desp:ería sumo inierós entre 
los iraba adores de ese partido. 

El esuerzo que ello significa da 
una prueva acabada de la capacidad 
y conciencia de nuestros compañe- 
ros de +se luchador puzblo, que ha 
sabido s.:empre dar 2 ¡emolos a 0/ros 
centros más imporiantes pero más 
amodorrados. N 

Se reune con regularidad y hacen 
una propaganda ac.iva en toda for- 
ma, pudiendo” decirse que forman el 
nervio de los sindicatos de Balcarce 
los compañe:os de la agrupación. 

Se han adherido a ia rederación 
de Agrupaciones y han nombrado 
para reproseniarlos ante el comité 
de la misma, al compañero Emilio 
Mársico. 

Esta agrupación se propone coo- 
perar en cuanio pueda para con- 
solidar la institución que se está for- 
mando, piúes es una de las que más 
conside a necesaria el en endimiento 
de los sindicalisias de todo el pais. 


AGRUPACION S. (Río 1V).— 


La ag:upación de esta imporiante 
ciudad sigue llenando su mision. ha- 
bian pensado últimamente nuestros 
compañeros editar un periód co, con 
el fin de hablar a los obreros de 
las cosas de su vida dia:ia, para 
desper:ajos a la realidad de su con- 
dición y sacarlos del es.ado de iner- 
cia en que se encuentran, general- 
mente, pues si no hay una causa muy 
grande que los exalte, son muy pa- 
sivos. 

El pensamiento no se llevó a la 
prácilica debido al enorme costo de 
la imprenta, por lo cual se va dar 
difusión a la prensa obrera de la 
capital y especialmente de «La Ba- 
talla Sindicalista. 








Fué designado para 
en el comité de la F 
Agrupaciones, 
Lotito. 


resentarlos 
ración de 
el compañero José 


AGRUPACION SINDICALISTA (Sal- 
io Oriental).— 


Esta agrupación, formada hace mu- 
cho por viejos militantes del sindi- 
calismo ya la cual ban adherido 
ya varios jóvenes Obreros bien ins- 
pirados, ha vuelio a reorganizarse 
en vista de la cruzada que por el 
sindicalismo revolucionario piensa 
emprender desde la nueva instilu- 
ción coordinadora, sus hermanas de 
la Argentina. 

Entre los compañeros salteños tie- 
nen honda repercusión los aconie- 
ciimen'os obreros de la Argeniina. 

Con el concurso de la compañera 
Amestoy Carreras se realizarán al- 
gunos actos en breve plazo. 

Fué designado el cotipañero Fla- 
minio Valdonio pa:a que represenie 
a la agrupación del Salto en el co- 
mité de Agrupaciones Sindicalistas. 


AGRUPACION SINDICALISTA (Po- 
sadas).— 


En este lejano territorlo también 
hay una agrupación Sindicalisita for- 
mada por animosos militantes sindi- 
dicales, como núcleo de entendimiento 
y estímulo, a la vez que escuela de 
organización y preparación. 

Hay varias iniciativas que se pien- 
san llevar a la práctica ni bien se 
normalice un poco la situación de 
los compañeros, ql es muy precaria 
ahora, porque unos están presos, 
otros en lucha contra los explota- 
dores y la situación de todos bas- 
tante inestable. 

Designaron delegado ante el co- 
mité, a un compañero que ya lo 
era .por Otra agrupación, y como 
las nuevas comisiones del comité se 
extremaron no se nombró nuevo de- 
legado, lo que se hará ni bien llegue 
correspondencia de la secreiaría de 
nuest:a Federación de Agrupaciones. 


AGRUPACION SINDICALISTA (Puer- 
to Bermejo, Chaco).— 


En esta pequeña población del Nor- 
te del territorio del Chaco ha te- 
nido un eco hermoso la iniciativa 
de unir en un organismo a los sin- 
dicalistas del pais. 

En efecto, el domingo 22 se reu- 
nieron los compañeros resolviendo 
iniciar los trabajos para formar una 
agrupación. 

Se levantó el acia correspondiente 
que fué remitida al comité de la Fe- 
deración, firmada por los compañe- 
ros: Juan Popoff, secretario; Wal- 
ter Bertschinger, Erhardo Gervasio, 
Virginio Gazzo, Francisco Ramírez y 
Faustino Mesa. 

Los compañeros rewmidos acorda- 
ron realizar una activa propaganda 
en el sentido de vigorizar las fuerzas 
de esta nueva entidad, comprome- 
tiéndose todos a llevar la propaganda 
al seno de sus compañeros y ami- 
gos, y celebrar asambleas todos los 
viernes a les horas 19.30, 

Se acordó solicitar caria orgánica, 
label e instrucciones «al comiié de 
lu Federación. 


AGRUPACION SINDICALISTA (San- 
ta María de Córdoba).— 


En esta localidad se ha formado 
recieniemente una ayrupación sindi- 
calísta, que promete incorporarse al 
género de aciividades de sus con- 
géne:es que integran la Federación. 

Tienen ulií un vasio campo de pro- 
pagandry, a la vez que será un centro 
de comunidad espiritual para los com- 
pañe:os que de toda la República 
vayen allí a restablecer su Salud, 
que son muctos y muy apreciablos, 
con frecuencia. > 


AGRUDACION 
radero).— 


SINDICALISTA (Ba- 


Esta agrupación ha resuelto desde 
el p:mer nmomenio incor¡-orarse al 
seno ue la rede.ac.ón que se gesía, 
descozos sus componemies de coo- 
pevur en cuanio pueian a la pro- 
pigación y desarrollo del sindica- 
Lsi0, y ¿ungue se hala debilitada 
por la ausencia de cuairo compa- 
nezos, con.rivu,e con reyularidad en- 
viando fondos al > 

Designó delegado el compañero 
Nestor Ciirioito, con el cual s2 ha- 
lla en co:respondencia iiformáudose 
de la ma.cóa de la nueva institución. 


Culla, 


AGRUPACIONES EN FOKMACIÓN 
TUCUMAN 


Por la acción de la secretaría varios 
compañeros de es.a ciusad están ini- 
ciundo irabajo en el sentido de for- 
mar una agrupación sindicalista re- 
volucionsoria, y según sus imbpresio- 
nes creen que coniaría con una buena 
parte de los miliiantes una entidad 
de esa índole. A 

Tucumán es una p.ovincia indus- 
triul de primer orden, done el sis- 
tema capitalista ha pu“s.o en prác- 
tica los más od:osos sis.e nas de ex- 
plo ac.ón, sn que ua o-yanización 
sclda y permanen e con.uviese con 
mano férrea sus a.ances desmedidos, 
por lo cual ha hec.o en jas viejas 
razas, sanas y vigorozas, de proce- 
dencia quiciua, ve daderos es:ragos 

o: el hamire lena y crónica que 
E an.quilaio po una mor aadad. 

Y ha falajo oryan.za1on porque 
se ha carecido siempre de ul Crgano 
coordinador que uniera a los mili- 
tantes y los pusicra en 41a obra 
común, sinceramen e, sin in erés po- 
lí ico ni pasión de secta, que fueron 
otras dos grandes p.agas que azo- 
taron a la oryan:zación. 

Si nuestros compañeros logran for- 
ma', como esperan, una agriipación 
sindicalista revolucionaria, podría ser 
esto el principio de una nueva era 
para el sufrido proletariado tucuma- 
no, tan digno de mejor suerte. 





| 


IBICUY 


En esta localidad un fuerte nucleo 
de camaradas a hechado las bases 
de una agrupación de cuya labor 
se esperan proficuos resultados. 


CORRIENTES 


En esta ciudad hay un grupo de 
compañeros que manifiestan «deseos 
de lormar una agrupación. El com- 
pañero Agustín Soielo dió una con- 
ferencia sobre sindicalismo  revolu- 
cionario a un grupo de compañeros 
de los que suelen dedicarse a la 
actividad sindical, y ellos manifes- 
taron piena conformidad con lo ex- 
puesto. 

En esta ciudad, tan fecunda en 
luchas cuando bay militantes valien- 
tes y honrados que encabecen, hace 
falta ún poco de esa escuela de sa- 
crificio y de energía que quiere in- 
culcar el sindicalismo en todos los 
espíritus obréros. 


OTRAS POBLACIONES 


De Mendoza, Concordia, Concep- 
ción del Uruguay, Clivilcow, Eruga- 
do, Gualeguaychú, La Plata, Santa- 
go del Estero, Paraná, eic., dare- 
mos informes, en el próximo número, 
pues las noticias que nos llegan re- 
velan un buen deseo pero falta esa 
energía y decisión que tuvo el gru- 
po de Puerio Bermeo, localidad in- 
significante por su población, pero 
donde hay compañeros que del di- 
cho al hecho no establecen ninguna 
distancia. 

En esa escuela es necesario que 
se formen todas nuestras agrupa- 
ciones, y así ella será una fuerza 
poderosa y no otro armatoste inútil 
como tantos que andan por ahí ve- 
gelando mizevablenen!e. 


A. SINDICALISTA (Tandil).— 


En momento de entrar en máqui- 


na «La Batalla Sindicalista», reci- 
bimos comunicación de es.a impor- 
tante agrupación la que adhirió en 
su última asamblea a la Federación 
de Agrupaciones. 

¡Bien por los camaradas de Tandil! 


pa 


señor “Socialisia” Repetto 


Usted señor a sido toda su vida 
un intrigante y un cobarde. Protec- 
tor de ladrones y de mentirosos tan 
sinvergiienzas como usted; y para 
no negar su trudición le hecho 
decir 'a un tal kamos, — entre otras 
muchas porquerías — «que Carinci 
era sindicalisia añiliado a la agru- 
pación que tiene su sede en Rin- 
cón 369», 

Y esas porquerías 2 se dicen 
en el diario que usted dirige, de- 
bemos desmentirlas no para que usted 
se entere — por que usted esiá bien 
«enterado», — sino para tapurle la 
boca a más de un ingénuo obrero 
que comete “aun la torpeza de se- 
guirlos. 

Ni Carincí fué sindicalista, ni estuvo 
afiliado a la agiupación y contra 
lo que dice Ramos de que Carincí 
era adversario de la «personería ju- 
yidica, lo remitimos a usted y Aa 
Ramos a «La Coniralernidad Ferro- 
viaria», primer número aparecido des- 
pués del congreso ferroviario, donde 
en un artículo, el «Basanteador» Ca- 
rincí, defiende la «personería jurí- 
dica» y en el cual lace pasar a 
los maquinisias Navales y a los ca- 
plíanes de los rios como Secciones 
de lu F. O, M. 

¿No lez usted los periódicos ama- 
rilos que se editan en «su imprenta»? 

Y si los lez, por qué deja que 
un Ramos cuulquie.a diga iamañnas 
tonterias? 

Es usied señor Repetto, un hom-. 
bre que no se respe:a, y que como 
cualquier comadre de barrio para 
combalir al adversario, no sábe usar 
sino que de la intriga y la mentira. 

NO ¿EA DESVEeRGONZADO! 

¡NO MIENTA! 
¡NO SEA MAULA! 
¡CUBARLON!! 














e o. A A má 


O10 centavos 
cuesta un número de la rifa artística 
por LA BATALLA SINDICALISTA 
quincenario, 
Solicite números al administrador. 
¡Ayúdenos compañero! 
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Balance ds “La Baíaila Sinaicalisia” 


Correspondiente al NN? 9 


ENTRADAS: 
Saldo anterior ... A 
CAPITAL 

Libros vendidos en Secret. $ 6.— 
Folletos idem, iden ... ... » 1.70 
A. Gráfica Sindicalista E 

Lorenzo Paniga ... ....., » 5— 
Rogeko Martínez ...... n.... 3— 
Cándido Milano ... ...... » 1 
M. M. HA IO AO A » l— 
A Lo 
Vicente Todaro ... ... ... » 2— 
Juan Volanté ... ...... Ls.» 1— 


Lista a cargo de A. Pe- 
llegrini: 

A. Pellegrini, $ 2; A. Res- 
nick, 1; F. Miraglia, 1; D. 
Marcelini, 0.50; R. Rosa- 
les, 0.5U; 1: C. Garbar.no, 
0.50; V, Todaro, 2; Del 
Cueio, 1; R. Aparicio, 1; 

M. Ignacio, 0.50; Vasquez, 

J.50; A. Fernández, 1; F. 

Defilippi, 2; E. Martínez, 

1; R. R , 2; PD. Cin- 

tes, 1; F. Valdonio, 1; Uno 

cualquiera, 0.20; R. Ló- 
pez, 0.50; E, D. ia, 

0.50. Total e $ 19,76 


Lista a cargo de F. Valdonio: 
F. Valdonio, 1; C. Malan- 
droni, 1; V. Pauna, 0,60; 
L. Castelli, 0.50; Di Pas- 
cua, 0.50; F. Sardi, 0.20; 
R. Leonardi, 0.20; M. Rin- 
cón, 0.40; José F. Lomazi, 
1; A. Ror, 1; D. Laitano, 
1; B. Roca, 1; Manne R., , 
0.50; P. Martinez, 1; Alia- 
no, 1; Luigi Pilotte, 0.30; 
E. Badavero, 1. Total .. $ 12,70 
NECOCHEA 


B. Bosio (entregado por el 
camarada F. Godoy) ... $ 
BALCARCE 
Agrupación Sindicalista por 
ejemp. vendidos fentrega- 
por el canada E. 
Godoy) 


5— 


... .. .Leorar e. e... 


DEAN FUNES 
Vi Dee LaIrOon E IO 


CEVIL - POZO 
Marcelo Leturny, por fo- 
lleios vendidos ... ... ... » 


DESVIO CLE 


A. Correa ... .. 


CHIVILCOY 
Juan Calabria, por ejenmpla- 
res vendidos ... ,.. .... > 


SAN PEDRO 
JUAN ADO 
VILLA MERCEDES 
R. C. Allan 


ROSARIO 


Lista a cargo de la Agru- 
pación Sindicalisia: 

R. E. Loza, 2; M. C. Del- 
gado, 0.20; P. Lombardo, 
0.20, H. Rinoldi, 0.30; J. 
Seminario, 0.20; M. Gar- 
cía, 0.20; F. Benegas, $ 
0.20; J. Díaz, 0.10; A, Ti- 
tón, 0.20; A. Lambri, 0,50; 
J. Ballesteros, 0.50; €. Ro- 
bledo 0.20, S. Malich 0.50, 
J. Terrazini, 0.20; C. Lau- 
ria, 0.20; M. Mansilla 0.30 
V. Villarello, 1; A. Cassa- 
ni, 0.50; L. Lima, 0.50; 
J. Martín, 0.29; A. Sanfi- 
lippo, 0.30; A. Terrarossa, 
0.30; P. Perretti, 0.30; L, 
Pasculli, 0.15; V. Quinte- 
ros, 0.50; E. Ibañez, 0.20; 
E. Rearte, 0.20; S. Savioli, 
0.50; J. P., 0,50; B. Be- 
Mardi, 0.40; Foo. Grachef- 
fo, 0.20, A. Musso, 0.40; 
L. Viniercatti, 0,29; T. Li- 
povez, 0.50; A. C. Moya- 
no, 1; G. Boqgao, 2; R. 
G. Videla, 1; H. Miiovich, 
0.20; José Vianolo, 0.30; 
F. Valenti, 0.50; V. Mo- 
ratal, 0.50; N. Sicurelli, 
0.20; M. Llovera, 0.40; M, 
Ferraguti, 0.30; M, Marti- 
nez, 0.30; P. M.. 0,50; J. 
PDicoolini, 0.20; E. Suber- 
ville. 0.20; J]. Pérez, 0.20; 
M. Cantos, 0.20. Total . 

Lista a cargo del camarada 
M. Rigoti de la misma 
Agrupación : 

Varios, 0.50; M, R., 1; 
Moreno, 0.50; T. Morales, 
A O $ 


POSADAS 
Acrupación Sindicalista 
Andrén Haddad ... ... 


MOCTEZUMA 

Lista a cargo del camarda 
C. A. Palo: 

C. A. Palo, 1; Enrique L. 
Vivian, 1; Alfonso S. Od- 
dinez, 1; Antonio Gorini, 
1; Ailda Palo, 1. Total... $ 


MONTEVIDEO (R. O, UL.) 
Lista a cargo del camarda 
Félix Coch, entregada por 
el camarada F. Godoy y 
en la que contribuyeron 
los compañeros F. Coch, 
Acosia, Bedendo, Crespo, 
ardozo y Kkojas. Toíal $ 
Lista a cargo del mismo 
compañero y en la que 
figuran: FE. Coch, 0.50; C. 
Acosta, 0.25; D. Bedendo, 
0.25; C. Crespo, 0.15; D, 
Chaves, 0.20; L D. S,, 
0.20; V. Roas, 0.10; Ro- 
dríguez, 0.1; Celve:, 0.10; 
Castinciras, 0.10; Rioo, 
0.10; Varios, 0.15; R. D, 
González, 0.20; R. Cardo- 
zo, 0.10 oro. Toíal .... $ 
ZARATE 
Lista a cargo de la Agru- 
pación Sindicalisia. (Lis- 
tribución publicada en el 
A A A AE 


$ 193.65 


$ 2— 


se. $ 


... » 


6.53 


5.80 





Total de entradas 


SALIDAS: 





Por impresión del periódico $ 165.— 
Estampillas para la corres- 





pondenCaí. e oo tezin a 0 e 
1.000 estamp. de 1/2 cent.» 5— 
400 estamp. de un centavo » 4— 
100 estamp. de dos centavos » 2— 
ESQTUdO a. 2 aa aa 2 AN 
Coche para traer y llevar el 

periódico OS ..» 2= 

— Total de salidas ... ... ... $ 180.10 
RESUMEN: 
Total de entradas ....... $ 193.65 
Total de salidas .... ... » 180,10 
Saldo para el No. 10... $ 13.55 
DOMINGO RICCI 
Tesorero 
J. MORALES 
Secretario 





una 


PROTEJA LA PRENSA SINDICA- 
LISTA concurriendo el viernes 22 a 
las 9 p.m. a la tunción del Teatro - 
Boedo. 











